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Advertencia 

Este libro traduce el trabajo incluido en el volu­
men III, número 1, enero de 1973, Latin America 
& Empire Report, publicación del NACLA, a quien 
agradecemos la autorización para la edición en cas­
tellano. 

NACLA es la sigla que distingue al North American 
Congress on Latin America, entidad fundada en 1966 
a iniciativa de un grupo de profesores, estudiantes, 
periodistas y activistas estadounidenses a raíz de la 
invasión de la República Dominicana por las tropas 
de los Estados Unidos. Con el propósito de denunciar 
la política imperialista de esta nación en América lati­
na, y mediante el empleo de las técnicas de investi­
gación Sobre estructuras de poder, el NACLA se ha 
consagrado a descubrir, y analizar el papel que al res­
pecto desempeñan las corporaciones, las agencias gu­
bernamentales, las fundaciones, las universidades, las 
iglesias, los sindicatos, etc., de los Estados Unidos, así 
como el de los diversos organismos financieros inter­
nacionales. 

Elizabeth Farnsworth, Richard Feinberg y Eric 
Leenson, tres miembros de la mencionada entidad, 
ponen de relieve en el presente trabajo el modo en 
que la penetración imperialista logró colarse por todos 
los intersticios de la sociedad chilena para afirmar su 
posición hegemónica. Ahora bien, en momentos de 
imprimirse este libro se produce en Chile el golpe de 
Estado con que el imperialismo estadounidense, va­
liéndose de las fuerzas fascistas —militares y civiles— 
chilenas, suspende el ejercicio del poder de la Unidad 
Popular y clausura, con ello, la posibilidad misma de 



la vía pacífica hacia el socialismo en el traicionado 
país latinoamericano. 

Chile: el bloqueo invisible —título que de ninguna 
manera pierde su actualidad, pues ésta queda siempre 
en pie merced a la naturaleza del presente análisis— 
pone al alcance del lector los necesarios elementos 
informativos, rigurosamente fehacientes, que ilustran 
el comportamiento político de Washington y sus 
secuaces. 

INTRODUCCIÓN 



Gran parte de la información de este trabajo pro­
viene de entrevistas desarrolladas en Washington 
D. C. y Nueva York por los autores y en Santiago 
por Roger Burbach y George Lawton. Agradece­
mos a la embajada chilena en Washington y a la 
oficina de CORFO en Nueva York por su asistencia 
para compilar los datos. También agradecemos a 
las siguientes personas, que sacaron tiempo de sus 
estudios o de su trabajo en Chile para ayudar a 
coordinar la historia del "bloqueo invisible": Rod 
Savoignan, Alejandro Toledo, Hernán Rosenberg, 
Kathy Hays, Kyle Steenland, John Dinges, Ruth 
Needleman, Leslie Krebs y Bob High. 

El 4 de diciembre de 1972 el presidente Salvador 
Allende resumió ante la Asamblea general de las 
Naciones Unidas las presiones ejercidas contra Chile 
por las corporaciones y por el gobierno de Estados 
Unidos. 

"Desde el día mismo de nuestro triunfo electoral, 
el 4 de setiembre de 1970, hemos sentido los efectos 
de una presión externa en gran escala, que trataba 
de impedir la asunción de un gobierno elegido li­
bremente por nuestro pueblo y que ha tratado de 
derrocarlo desde entonces. Una acción que ha tra­
tado de aislarnos del mundo, de estrangular nuestra 
economía y de paralizar el comercio de nuestra prin­
cipal exportación, el cobre, y de privarnos del acceso 
a las fuentes internacionales de financiación." 

Allende se refirió a todos los niveles de la presión 
norteamericana, incluyendo las infames maquinacio­
nes de la ITT y la agresión de la Kennecott en Euro­
pa. Sin embargo, el ataque principal del discurso 
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ante la ONU se dirigió al "bloqueo invisible", el b'o-
queo crediticio invisible que ha aislado a Chile de 
las fuentes internacionales de crédito. 

Este bloqueo invisible es una forma nueva y sutil 
de guerra que capitaliza la necesidad de crédho de 
los países menos desarrollados, indispensable para la 
vital importación de bienes de consumo y de capital 
y para amortizar sus deudas con los países desarro­
llados. El bloqueo invisible incluye no sólo la "ayu­
da" de Estados Unidos sino también los créditos nor­
males necesarios para todas las operaciones de im­
portación y exportación. Privado del crédito norte­
americano y trabado por los embargos de cobre en 
Europa, Chile enfrenta una seria escasez de alimen­
tos y de otros bienes de consumo como pasta dentí­
frica, película, tabaco, tejidos, y hasta sillas de ruedas 
y muletas. Además escasean las cubiertas y los re­
puestos para automotores, las piezas de maquinaria, 
los rieles y el cemento. La oposición chilena capi­
taliza esta escasez e inclusive alienta la especulación 
en el mercado negro como protesta "legítima" con­
tra el gobierno "totalitario". 

El bloqueo crediticio norteamericano ha tenido 
efectos particularmente graves en Chile debido a la 
dependencia histórica de la ayuda norteamericana 
que tuvo en los últimos años. Como "muestra" de 
la Alianza para el Progreso, Chile recibió más asis­
tencia per cápita que cualquier otra nación de Amé­
rica latina. Estados Unidos volcó su asistencia en 
Chile a fin de conservarlo para el capitalismo y para 
tratar de sobornar a los chilenos descontentos que 
comprendían muy bien que las dificultades que en­
frentaba la economía chilena se debían a su rela­
ción histórica con el mundo desarrollado. La asis­
tencia y los préstamos privados profundizaron la de­
pendencia chilena respecto de los productos norte­
americanos y produjeron un aumento de sus deudas, 
mientras la economía chilena continuaba languide­
ciendo. Los chilenos eligieron al gobierno de la Uni­
dad Popular porque ya no aceptaban esa situación. 
Pero Estados Unidos no ha desistido, y usa la de­
pendencia que ayudó a generar para derrocar a este 
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gobierno que amenaza su hegemonía en el hemisferio. 
Una de las razones por las que el bloqueo credi­

ticio, productor de la situación actual, permaneció 
hasta cierto punto "invisible" es que las operaciones 
de importación y exportación y las finanzas interna­
cionales en general son temas que poca gente discute 
o comprende. Esperamos que este trabajo ayude a 
luchar contra la invisibilidad del bloqueo y a hacer 
más accesible la verdad sobre esta nueva forma de 
guerra económica. , , 
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La dependencia chilena 
de los dólares 
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A principios del siglo XX, Chile dependía de las 
ganancias que le producían sus exportaciones de mi­
nerales para poder importar las manufacturas que 
consumían sus clases altas. Imperaba la doctrina del 
librecambio y de la división internacional del trabajo 
y Chile iba en buen camino hacia el subdesarrollo. 

El sistema se vio alterado, primero, cuando duran­
te la primera guerra mundial los alemanes inventa­
ron un sustituto sintético del nitrato y, segundo, 
cuando la crisis de la década de 1930 afectó el mer­
cado del cobre; los ingresos de Chile por exportacio­
nes se redujeron al 11 por ciento1 de sus niveles 
anteriores. De pronto, no se disponía ya de divisas 
para comprar los acostumbrados productos importa­
dos. Desesperada, la clase media chilena se unió a 
los combativos mineros marxistas en el Frente Po­
pular de 1938 y venció en las elecciones a la tradi­
cional alianza conservadora de comerciantes, propie­
tarios extranjeros de minas y latifundistas, con su 
clientela de votos campesinos. 

Al comienzo de la segunda guerra mundial, pese 
al alza del precio del cobre, Chile tenía dificultades 
para obtener las importaciones que necesitaba, ya que 
Occidente estaba dedicado a la producción de arma­
mentos. La conclusión era inevitable: Chile debía 
erigir su propia industria. 

Al advertir esta realidad, las clases altas chilenas 
cambiaron sus tácticas; en lugar de oponerse a los 
estadistas del Frente Popular decidieron convertirlos 
en aliados. A los pocos años de la fundación del 
Frente Popular, sus estrategias de desarrollo se ha-
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de otras industrias. Por último, durante la década 
de 1950 el dólar se había convertido en la moneda 
mundial clave, y los Estados Unidos tenían la sufi­
ciente liquidez para otorgar "asistencia" a los países 
que desearan importar productos norteamericanos. 
Así, entre 1946 y 1961 (antes que la asistencia comen­
zara a fluir realmente) Chile recibió 450 millones de 
dólares en préstamos y concesiones de las agencias 
de desarrollo norteamericanas y del Banco de Expor­
tación e Importación4 . ( E x p o r t - I m p o r t Bank o 
Eximbank) 

La política de "sustitución de importaciones" pro­
movida por CORFO produjo un autoabastecimiento 
creciente de ciertos bienes de consumo "tradiciona­
les" tales como productos textiles, alimentos elabo­
rados y bebidas, muebles y calzado. La producción 
de equipos eléctricos y de bienes de consumo durab'es 
también creció; pero la demanda de esos productos 
era limitada debido a la estructura de clases en Chile. 
Pocos chilenos podían adquirir los nuevos bienes de 
consumo. Además, la mayor parte de 'a industria 
importada fortaleció esa estructura de clases. El ta­
maño de las industrias favorecía la concentración de 
la propiedad, y la alta proporción capital-trabajo 
aseguraba desocupación constante. De 1930 a 1950, 
declinó el porcentaje de obreros fabriles en la fuerza de 
trabajo al igual que el salario real promedio por tra­
bajador. Sin embargo, aumentó el porcentaje de em­
pleados administrativos de 13.9 por ciento a 20.1 por 
ciento, así como su salario real promedio 5. La crecien­
te clase media chilena tenía motivos para comenzar a 
identificarse con la estructura industrial norteame­
ricana. 

Las pautas competitivas de consumo de esta Case 
media en aumento contribuyeron al bajo nivel de 
ahorro interno, con lo que aumentó la dependencia 
de los fondos extranjeros. 

El proceso más importante de la política de susti­
tución de importaciones fue haber a'entado (a tra­
vés de mecanismos de protección y manipu'ación del 
cambio externo) la importación de maquinarias para 
lograr el autoabastecimiento de ciertos rubros, pero 
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ignoró o estimuló muy poco a los sectores de expor­
tación y agrícola. 

La burguesía chilena no se ha preocupado por ex­
portar bienes manufacturados. En realidad las ex­
portaciones de manufacturas declinaron de 46,7 mi­
llones de dólares en 1950 a 32,4 millones de dólares 
en 1963, y a partir de entonces su aumento tuvo es­
casa incidencia en las exportaciones totales6 . Los 
industriales chilenos prefirieron producir para un 
mercado interno protegido y monopóüco de elevada y 
fácil rentabilidad. Tampoco estaban preparados para 
tolerar la movilidad social indispensable para generar 
una fuerza de trabajo capaz y calificada, ni para ha­
cer las inversiones necesarias en investigación y desa­
rrollo. 

Un indicador de lo que decimos es la constante im­
portancia que se otorgó a la sobrevaluación de la 
moneda que hacía más baratas las importaciones, tan­
to para la industria como para el consumo de la? 
clases media y alta, pero que impedía las exportacio­
nes al volverlas más caras. 

Durante las décadas de 1950 y 1960 las exporta­
ciones de cobre chileno no aumentaron significativa­
mente. Las compañías norteamericanas preferían 
usar las ganancias producidas por sus minas chilenas 
para invertir en el exterior y pagar dividendos. El 
resultado fue que en las grandes minas de cobre se 
produjo más en 1941 que en 1958 7. La producción 
total de cobre disminuyó un 8 por ciento entre 1949 
y 1954, y la participación del cobre chileno en la pro­
ducción mundial bajó del 21 por ciento en 1948 al 
11,6 por ciento en el bienio 1953-1954. Aunque fi­
nalmente en 1959 la producción recobró los niveles 
de la segunda guerra mundial el precio varió, y 
Chile continuó dependiendo de las fluctuaciones ex­
ternas del precio del cobre para obtener divisas. 

Entretanto, el sector agrícola se estancaba y se ha­
cía necesaria la importación de alimentos. En siglos 
anteriores, Chile había sido un exportador neto de 
cereales, pero hacia la década de 1930 el comercio 
de productos alimenticios mostraba só o un pequeño 
excedente Ya en la década de 1960 un 10 por ciento 
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en proporción creciente de las divisas se gastaba en 
las importaciones de alimentos. El estancamiento del 
sector agrícola, su drenaje en la balanza de pagos, 
su incapacidad de alimentar a la pob'ación, fueron 
un freno intolerable para el desarrollo chileno. 

El castillo de naipes 
se derrumba 

Mientras las exportaciones dependían de las fluc­
tuaciones del precio de' cobre, la demanda de impor­
taciones para la industria y el consumo continuaba 
aumentando. A comienzos de la década de 1950 la 
economía mostraba signos de estancamiento, ya que 
la inversión bajó al 8 por ciento del PBN. El au­
mento de los gastos y la especuación, a'entados por 
la inflación, eran las manifestaciones superficiales de 
males más profundos. 

De pronto, toda la estructura se derrumbó: con el 
final de la guerra de Corea, el precio del cobre bajó 
vertiginosamente. Faltaban los dólares que Chile 
necesitaba desesperadamente para comprar bienes de 
censumo e insumos para sus fábricas, así como los 
nuevos bienes de capital requeridos por el modelo 
de industrialización dependiente. Las reservas en dó-
ares acumuladas durante las guerras desaparecía'' 

rápidamente y la inflación, una señal segura de que 
la demanda de consumo excedía la capacidad de im­
portación y de producción interna, se elevó al 84 por 
ciento en 1955. 

La crisis de 1955 marcó el final del programa de 
industrialización simple para 'a sustitución de im­
portaciones. La importación de industrias ligeras no 
había logrado inyectar dinamismo a la economía chi­
lena y la industria pesada, de bienes durables y de 
capital era mucho más costosa y demasiado comple­
ja tecnológicamente para desarroparse en forma exten-
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siva. La burguesía chilena era incapaz de llevar 
hacia adelante un crecimiento autosostenido e inde­
pendiente. Para mantenerse en el poder, la élite na­
cional llamaría a sus aliados imperialistas a fin de 
lograr la salvación en forma de inversiones extran­
jeras, máquinas-herramienta y especialmente prés­
tamos. 

Estados Unidos trata 
de mantener el "s ta tu q u o " 

Desde 1955 a 1970 Estados Unidos desarrolló hacia 
Chile políticas diferentes: de 1956 a 1961 impuso un 
programa de austeridad, al esti'o ortodoxo del FMI, 
a cambio de préstamos para equilibrar el déficit co­
mercial chileno. De 1963 en adelante, con el adveni­
miento de la Alianza para el Progreso, abandona el 
estilo autero y prodiga sus préstamos hacia Chile en 
un intento ostentoso de crear "un ejemp'o de demo­
cracia". Ambas políticas, aunque de diferentes con­
tenido, tenían objetivos subyacentes similares: esta­
bilizar una "democracia" tamba'eante, proteger y fo­
mentar la inversión y la influencia norteamericana y 
quizás inclusive promover el crecimiento chileno s . 

Ni los programas de austeridad ni los de asisten­
cia lograron el crecimiento de Chile: de 1955 a 1970 
el PBN per cápita creció en sólo 0,7 por ciento. Ambas 
políticas sin embargo, incrementaron enormemente 
la dependencia chilena. La deuda externa de la na­
ción creció vertiginosamente de 569 millones de dó­
lares en 1958 a casi 4 billones de dólares en 1970 9, 
mientras el volumen físico de las exportaciones cre­
cía sólo un 48,5 por ciento durante la década de 
1960. El mayor crecimiento de las exportaciones fue 
el del cobre, lo que dejó a Chile dependiendo aún 
más de una exportación cuyo precio sufría fluctua­
ciones radicales, y cuyas decisiones de inversión esta­
ban en manos de dos compañías norteamericanas: 
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Anaconda y Kennecott. En tanto, el ingreso de ca­
pitales era apenas modesto, pero las remesas de uti­
lidades eran inmensas, y las compañías extranjeras ex­
tendían su control a un sector cada vez más amplio 
de la economía chilena. En 1970, de las 100 com­
pañías más grandes 40 estaban bajo control extran­
jero e incluían los sectores más dinámicos 10. La de­
pendencia de las importaciones de maquinarias se 
mantenía tan fuerte como antes. 

El programa de austeridad fue un regalo que Chile 
recibió de la misión Klein-Saks en 1955, una com­
pañía de consultores financieros con base en Was­
hington, que fue invitada por el gobierno de Ibañez. 
Sus propuestas ortodoxas de estabilización fueron ca­
lurosamente apoyadas por el Fondo Monetario Inter­
nacional y el Eanco Mundial (International Mone-
tary Fund y World Bank) u : proponían detener el 
ritmo de la inflación con el freno de las erogaciones 
estatales, la anulación de los subsidios a los servicios 
públicos y la restricción del crédito; el sector externo 
se equilibraría con la vigencia de un tipo de cambio 
libre y fluctuante y con una política liberal de im­
portación. Mientras los precios internos eran puestos 
a la par de los precios internaciona^s, los préstamos 
stand-by del FMI harían el resto. La libre transfe­
rencia de utilidades y los menores impuestos forma­
ban parte. de un programa de promoción de inver­
siones extranjeras. 

La misión Klein-Saks buscaba eliminar todos los 
vestigios de pensamiento anticapita'ista, como los pro­
gramas estatales de gastos socia'es, los precios bajos 
para los servicios públicos, y los salarios mayores que 
la "productividad marginal" de los trabajadores12. 
Se intentó derribar las barreras tarifarias y forzar a 
las industrias locales a competir con los productos ex­
tranjeros importados. Se buscaba revertir los limi­
tados avances logrados durante el período del Frente 
Popular. 

Estos fueron los logros de la política de Klein-
Saks: 1) Contracción de la economía: desde 1956 a 
1959 el PBN bajó 1.6 por ciento por año. 2) Aumento 
de la desocupación, que alcanzó al 7,5 por ciento de 
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la fuerza de trabajo de 1960, y baja del índice del sa­
lario real. 3) Transformación del balance de reserva 
de divisas: de un saldo positivo de 67 millones de 
dólares a un saldo negativo de 59 millones de dólares 
en 1960. 4) Seis años (1956-1961) de balanza co­
mercial con saldo negativo, financiado siempre por 
una deuda externa de crecimiento en espiral. 5) 
Atracción de inversiones extranjeras directas por un 
valor total de 221,4 millones de dólares en el período 
1957-1959. que se agigantan frente a los 72,6 millones 
de dólares de los tres años anteriores; mientras que 
durante el mismo período el flujo de créditos extran­
jeros subió de 104,6 millones a 289 millones de dó­
lares. 

Con ¡a aplicación de un programa tipo Klein-Saks-
FMI se logró la estabilización de los precios por la 
contracción de los gastos gubernamentales y por ei 
control estrecho de la industria local mediante la 
restricción del crédito. Con los sectores púb ico y 
privado de la economía nacional efectivamente fre­
nados las corporaciones extranjeras y los financistas 
tenían el camino libre. Esa era la situación de Chile 
en 1958, cuando la economía estaba estancada en 
la depresión y 'a inflación reiteraba su amenaza. El 
Instituto de Economía de Chile la describió como 
sigue: "Se sentía que ni el sector público ni el pri­
vado eran capaces de generar el ahorro inferno sufi­
ciente para garantizar 'a estabilidad de los precios 
y el desarrollo económico. El sector público había 
caído en déficit para poder mantener su nivel de 
actividad económica, y el sector privado era incapaz 
de aumentar la oferta o mejorar la productividad. 
Tampoco era posible corregir estas condiciones a 
través de un esfuerzo nacional interno". 

La solución ele esta impasse: "El nuevo gobierno 
(de Alessandri) decidió adoptar abiertamente la po­
lítica de endeudamiento externo y crear las condicio­
nes para repatriar el capital chi'eno del exterior" 13. 

Se previno así el deterioro económico por el au­
mento de las importaciones en un 56 por ciento entre 
los años 1958 y 1961, aunque las exportaciones se 
mantuvieron prácticamente estacionarias. Este des-
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pilfarro era financiado desde el exterior: en esos tres 
años, la deuda externa de Chile creció de 569 mi-
l'ones a 1.090 millones de dólares14. El sector pri­
vado fue el principal receptor de los préstamos, ya que 
se habían estrechado los lazos entre la burguesía chi­
lena y el imperialismo. La deuda externa de los ban­
cos comerciales y del Banco del Estado trepó de 10,9 
millones a 105.2 millones de dólares entre 1958 y 
1961, unificándose entonces los directorios de los ban­
cos locales y extranjeros. El resto de los préstamos se 
destinó al sector público, que debió solicitar dólares 
en préstamo hasta para financiar a'gunas de sus ope­
raciones normales. 

No obstante la afluencia de préstamos, la econo­
mía continuó estancada. En 1961 se produjo un 
leve repunte que se agregó a la demanda siempre 
creciente de productos importados, de modo que 
cuando bajó el precio de cobre, el sector externo en­
tró nuevamente en crisis: "Pese a la importante 
afluencia de divisas, en diciembre de 1961 el Banco 
Central de Chile tuvo que suspender sus operaciones 
en moneda extranjera durante varias semanas debido 
a la creciente escasez de divisas. En enero de 1962 
se crearon dos tipos de cambio y se restringieron las 
importaciones. Sin embargo, la escasez persistió" **. 

Seis largos años de teoría económica imperialista 
y austeridad parcial —soportada principalmente por 
los trabajadores— dejaron a la economía chilena en 
general y al sector externo en particular en un es­
tado desastroso. Pero Estados Unidos, siempre flexi­
ble, había propuesto recientemente un nuevo enfoque 
para el desarrollo: la Alianza para el Progreso. Per­
geñada para prevenir otra Cuba, la A'ianza enfa-
tizaba menos la austeridad y predicaba la demagogia 
más atractiva de la asistencia. Chile fue el receptor 
más favorecido de América latina: se volcaron osten­
tosos préstamos para apoyar el mode'o de demo~racia 
progresista del hemisferio sur, y para detener el avan­
ce del marxismo. El Frente de Acción Popular y su 
candidato, Salvador Allende, habían perdido las elec­
ciones presidenciales de 1958 por sólo 35.000 votos. 

Durante los seis años de gobierno reformista de. 
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la Democracia Cristiana (1965-1970), la asistencia 
de Estados Unidos y la multilateral (Banco ínter-
americano de Desarrollo y Banco Mundial) tota'iza-
ron la exorbitante suma de 1,1 billón de dólares ma­
yor que los ingresos por las exportaciones de un año. 
Su magnitud indica que vale la pena examinar su 
contribución al subdesarrolo de Chile. 

Los programas de asistencia 

El programa norteamericano de asistencia a Amé­
rica latina ha tenido tres propósitos básicos: 1) sos­
tener gobiernos inestables pero amistosos; 2) pro­
mover un clima favorable para la inversión privada 
(que para Estados Unidos es fuente de desarrol'o) ; 
y 3) subsidiar el déficit de la ba'anza de pagos. Estos 
objetivos interrelacionados son compartidos por las 
organizaciones "internacionales" de préstamo, el gru­
po del Banco Mundial y el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID), ambos dominados por Estados 
Unidos que es la principal fuente de fondos, controla 
el mayor bloque de votos y reserva para sí las po­
siciones administrativas claves. Por ejemplo, el pre­
sidente del Banco Mundial, siempre un norteameri­
cano, es actualmente el ex secretario de Defensa Ro-
bert McNamara, y el poder real del BID está en ma­
nos del administrador norteamericano Henry Cos-
tanzo, no en las del presidente nominal, el mexicano 
Ortiz Mena. 

La asistencia como apoyo 

Una de las funciones principales de los progra­
mas norteamericanos de asistencia a Chile, como a 
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otros países, fue sostener a los regímenes débiles pe­
ro amigos. Esto se advertía en un bo'etín del Depar­
tamento de Estado de 1966: "La asistencia masiva 
a Chile con capitales norteamericanos comenzó en 
1961 . . . En 1962 se otorgó otro préstamo adicional 
luego de una crisis de divisas. Durante los dos años 
previos a las elecciones de 1964 !a asistencia norte­
americana se dirigió a mantener los modestos avan­
ces logrados en años anteriores. Esta asistencia fue 
efectiva en el sentido de proveer al nuevo gobierno 
de una base mejor para comenzar un esfuerzo serio 
hacia el cambio y el desarrollo, en tanto ayudó a 
prevenir el deterioro económico . . . " 16. 

LA AYUDA EXTERNA EN ACCIóN: Durante el año de las 

elecciones de 1964 la AID continuó su apoyo al presupuesto 
y a la balanza de pagos chilenos para prevenir un deterioro 
económico que hubiera actuado como detonante de la 
desocupación y del descontento y, presumiblemente, de un 
vuelco a la extrema izquierda desde el punto de vista polí­
tico . . . Queda sujeto a discusión si" favoreció los intereses 
del pueblo chileno y del gobierno entrante de Frei el pre­
sentarles una economía tambaleante remendada tempora­
riamente por una ayuda de emergencia. Puede argumen­
tarse que una situación visiblemente desesperada habría de­
terminado a Frei para obtener los poderes que le permitie­
ran iniciar reformas rápidas, de largo alcance. 

Senador Ernest Gruening, United States Foreign Aid in 
Áction, A Case Study, p. 115 (la bastardilla es nuestra). 

La naturaleza oolítica vocinglera de la asistencia 
norteamericana resultó evidente en los préstamos de 
64 millones de dólares extendidos a Chile en vísperas 
de las elecciones de 1964 "para frenar la inflación" 17. 
El monto creciente de la deuda externa chilena in­
dica que más de 1,3 billón de dólares, o sean 140 
dólares per cápita, ingresaron desde el extranjero du­
rante el período 1960-1964 18. Ese fue el costo de la 
derrota de Allende en las e'ecciones de 1964. 

Si los préstamos norteamericanos son un subsidio 
para los gobiernos extranjeros amigos,, resultan tam-

.-

bien una dádiva para los propios exportadores del 
norte, ya que casi todos los préstamos están "liga­
dos" a compras en Estados Unidos. El Banco de 
Exportación e Importación, una dependencia del 
Departamento de Tesoro norteamericano, se espe­
cializa en financiar la venta de maquinaria. Sólo 
entre 1964 y 1970 el Eximbank otorgó préstamos a 
Chile por 268,8 millones de dólares. Esta disponi­
bilidad de créditos permitió convencer a Chile de 
que comprara bienes norteamericanos de alto precio 
que no hubieran resultado competitivos en el mer­
cado mundial. Los sectores que recibieron préstamos 
del Eximbank para importar maquinaria norteame­
ricana son los sectores chave del cobre, el nitrato, el 
acero, la electricidad, las comunicaciones y los fe­
rrocarriles. 

El objetivo manifiesto de los programas de asis­
tencia externa es la creación de un "clima favorable 
a la inversión". Los gobiernos que desean a'canzar 
ese objetivo reciben cuatro formas principales de asis­
tencia: la construcción de la infraestructura nece­
saria, la extensión de préstamos directos a firmas pri­
vadas, la promoción de actitudes políticas adecuadas 
y servir de garantía al capital extranjero para que 
pueda transferir utilidades. Debemos analizar breve­
mente cada una de estas funciones. 

La construcción de la infraestructura 

Dean Acheson, ex secretario de Estado de Estados 
Unidos comprendió la relación existente entre la asis­
tencia, la infraestructura y la inversión extranjera. 
En 1950 afirmó: "Para el desarrollo económico se 
necesita capital extranjero de tres fuentes principa­
les: de inversores privados, del Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento (el Banco Mundial) 
y del Banco de Exportación e Importación. Los dos 
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últimos deben complementar al capital privado y no 
competir con él. Deben financiar proyectos del tipo 
del transporte y del riego, que son básicos para el 
desarrollo económico, y que comúnmente no resultan 
atractivos para la inversión privada" 19. 

El Banco Mundial, cuyos préstamos a Chile tota­
lizan 273 millones de dólares, ha concentrado sus 
préstamos en la construcción de caminos y de plan­
tas de energía eléctrica. Los préstamos del gobierno 
norteamericano también han financiado proyectos de 
infraestructura de capital simi ares, así como la crea­
ción de una "infraestructura humana". Entre los 
proyectos de la AID se cuentan sistemas cloacales, hos­
pitales y escuelas, necesarias éstas para formar tra­
bajadores adecuados a los requerimientos de la in­
dustria moderna. 

Basar los proyectos en créditos externos significa 
que los préstamos deben ser pagados en moneda 
extranjera: sin embargo; la infraestructura en sí no 
produce nada que permita obtener esos dó ares. En 
Chile, desgraciadamente, tampoco existe otro medio 
de obtenerlos, así que la deuda crece, pero los me­
dios para pagarla no. 

Los préstamos a industrias privadas 

A veces, los organismos financieros norteamerica­
nos y multinacionales otorgan préstamos directamen­
te a la industria privada. El Eximbank concede cré­
ditos a las firmas norteamericanas que se establecen 
en el extranjero, mientras que la AID de Estados Uni­
dos ofrece servicios que comprenden desde garantías 
de inversión hasta estudios de factibi'idad para sub­
venciones20. El Banco Interamericano de Desarrollo 
se especia'iza en estimular la pequeña y mediana in­
versión interna; la movilización de grandes capitales, 
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nacionales y extranjeros, es responsabilidad del Grupo 
del Banco Mundial. 

Antes de conceder un préstamo, el Banco Mundial 
verifica que se cumplan ciertos prerrequisitos. En 
1956, cuando el Banco concedió a Chile 15 millones 
de dólares para desarrollo eléctrico, ensalzó el capi­
talismo ortodoxo de Klein-Saks: "Luego de años de 
inflación crónica y acelerada, el gobierno chileno se 
ha trazado un plan para restaurar la estabilidad fi­
nanciera y económica. Las principales medidas to­
madas hasta ahora son la limitación de 'os aumen­
tos salariales, la restricción de los créditos bancarios, 
una exhaustiva reforma cambiaría y una nueva legis­
lación impositiva [.. .] El año 1956 es un período 
de transición, y pese a que deben cumplirse algunas 
etapas difíciles antes que la estabilidad quede ase­
gurada, es evidente que se han logrado progresos rea­
les"2 1 . 

El Banco Mundial ha otorgado préstamos, entre 
otros, a una compañía de cemento que es en parte 
propiedad de la International Coppers y concedió 
11 millones de dólares a la Compañía Sagasca de 
Cobre (Sagasca Copper) , un proyecto que unifica !a 
inversión del gobierno chileno con la de dos compa­
ñías multinacionales: la Compañía Continental de 
Cobre y Acero (Continental Copper and Steel) y 
la Dowa, de Japón. El receptor de préstamos del 
Banco políticamente más interesante es la Corpora­
ción de Papel y Cartón (Paper and Cartón Corpo­
ration), donde tiene intereses Crown Zellerbach. El 
préstamos de 20 millones de dólares que el Banco Mun­
dial concedió a la papelera fue complementado con 
otro de 17,4 rabiones del Banco Interamericano de 
Desarrollo. Esta moderna industria papelera, en la 
que el capital norteamericano se conjuga con el ca­
pital nacional y con el internacional, se ha conver­
tido en un baluarte de la burguesía chilena. La lista 
de los principales accionistas parece un registro so­
cial chi'eno, e incluye al ex presidente Jorge Alessan-
dri y a los poderosos Edwards. 

31 



Lo promoción de las actitudes 
políticas adecuadas 

Los organismos financieros tienen varios progra­
mas de claro contenido político, para lograr que el 
pueblo acepte estas industrias gigantes con su con­
centración de riqueza y poder. Si esto es de esperar 
en el caso de los préstamos del gobierno norteameri­
cano, se cumple también con el supuestamente mul­
tilateral Banco Interamericano de Desarrollo. El ré­
gimen demócrata cristiano recibo 192 millones de dó-
O 

lares del BID. Muchos de estos préstamos fueron ca­
nalizados hacia los programas prioritarios antimarxis­
tas del presidente Frei dirigidos a captar y ampliar 
el estrato de los que en Chile se consideran clase 
rrTedTa o media baja. El BID ayudó a construir 27.000 
viviendas individuales, y contribuyó a proyectos de 
urbanización, ambos esenciales para los esfuerzos de 
"desarrollo de la comunidad" del presidente Frei. (Se 
consideraba que la pequeña vivienda familiar, inte­
grada en una comisión vecinal cuidadosamente con­
trolada, era una vía adecuada para aliviar las pre­
siones de las clases bajas). El BID volcó fondos hacia 
la reforma agraria, especialmente en los "asentamien­
tos" (una fase transitoria posterior a la expropia­
ción) ampliamente reconocidos como un intento de 
erigir una pequeña burguesía rural próspera que ac­
tuara como barrera contra la creciente masa de 
proletarios y campesinos desocupados. 

El BID subvencionó a las universidades productoras 
de élites, a las que se impulsó a llevar adelante re­
formas "modernizadoras". El BID y la AID subvencio­
naron también programas para campesinos y para 
trabajadores industriales, en un intento de sobornar 
a la clase obrera chilena 22. Más aun, el BID prestó 
dinero a pequeños y medianos capitalistas, ya que se 
esperaba que serían los baluartes del capitalismo 
chileno. 
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La asistencia para equil ibrar 
la balanza de pagos 

Los préstamos suavizan la fricción potencial entre 
ios gobiernos y los inversores privados extranjeros, 
al ayudar a equilibrar la balanza de pagos. Sin estos 
préstamos de "sostén cambiario", los países no po­
drían hacer frente a sus deudas ni permitir que las 
corporaciones remitan grandes utilidades. Chile es 
un ejemplo perfecto de este arreglo. Tomemos por 
ejemplo 1966: durante ese año, la balanza comercial 
de bienes de consumo y de servicios fue ligeramente 
favorable en 89 millones de dólares (ya que el precio 
del cobre estaba en alza), y este excedente fue com­
plementado con el ingreso de 94 millones de dólares 
para inversiones. Sin embargo, en este año bastante 
típico, los servicios del capital extranjero totalizaron 
370 millones de dólares: 171 millones por transfe­
rencia de utilidades y pago de intereses sobre la deuda 
externa; 109 millones para amortización de présta­
mos y 90 millones en concepto de depreciación. (Ver 
Cuadro 1). Estos pagos no podrían haberse efectuado 
sin el ingreso de 258 millones de dólares adicionales 
provenientes de créditos externos, de los que el go­
bierno de Estados Unidos suministró 122 mil'ones y 
las agencias financieras 72 millones23 . Estos prés­
tamos pasaron rápidamente de la Tesorería norteame­
ricana a las arcas de las corporaciones (o a las cuen­
tas de la misma Tesorería). Sin estos programas de 
"asistencia externa", el clima de inversiones sería real­
mente precario. 

¿Todo esto y no hay desarrollo? 

A pesar de todos los esfuerzos norteamericanos y 
"multilaterales" por incrementar las inversiones, el 
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capitalismo en Chile continó languideciendo. Du­
rante el período 1967-1969 el producto creció un 
sobre 0,4 por ciento per cápita. En la década de 
1960, el ahorro interno subió escasamente del 14 al 
16 por ciento del P B N ; mientras que los ahorros del 
sector privado declinaban del 10,2 al 9,4 por ciento. 
Tampoco se produjo una gran afluencia de capital 
externo privado (las grandes corporaciones utiliza­
ron otros medios para seguir penetrando en el sector 
industrial chileno) si se lo compara con las fabulosas 
ganancias de 728,9 millones de dólares que obtuvieron 
las compañías cupríferas norteamericanas solamente 
durante el período 1964-197024. 

Estos programas de asistencia distorsionaron seve­
ramente la estructura económica y social de Chile. 
Ayudaron a crear una pequeña burguesía numerosa 
cuyos niveles de consumo eran irreales, y dependían 
de préstamos cada vez mayores. En convivencia con 
el gobierno, los organismos financieros internacio­
nales participaron cada vez más en el proceso de to­
ma de decisiones y estrecharon los lazos entre el es­
tado chileno y los beneficiarios finales de los présta­
mos, los capitalistas nacionales y extranjeros. La eco­
nomía chilena se orientó a satisfacer las necesidades 
de la inversión privada, especialmente de la inver­
sión norteamericana; estas necesidades coincidían ge­
neralmente con las de la clase alta chilena, interesada 
en imitar las pautas de consumo norteamericanas. 

Quizá la herencia más pesada de los programas de 
asistencia es el creciente endeudamiento chileno. Co­
mo los préstamos no redundaron en un aumento de 
la producción necesaria para reembo'sarlos, Chile 
cayó en una "espiral de deudas": los viejos présta­
mos se pagaban con préstamos nuevos. El gobierno 
de Estados Unidos tenía plena conciencia de la natu­
raleza aditiva de esta asistencia y del poder avasalla­
dor que le daría sobre Chile. Un estudio realizado 
por la AID en 1965, predecía que en 1970, en el mejor 
de los casos Chile aún necesitaría 267 millones de 
dólares de financiación externa suplementaria, ó 362 
millones si las circunstancias eran menos favora­
bles 2L 
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Los chilenos no están ciegos a las contradicciones 
entre los intereses del capitalismo dependiente y los 
de Chile. La misión Klein-Saks encontró una fuerte 
resistencia de los trabajadores y en abril de 1957 se 
produjeron serios enfrentamientos callejeros. En las 
urnas, los votos de la izquierda aumentaron constan­
temente. La lucha llegó a su climax en las elecciones 
presidenciales de 1970: el triunfo de Salvador Allende 
constituye una etapa nueva y mucho más intensa en 
la lucha por la liberación nacional. 

El presidente Allende heredó una economía estan­
cada, dependiente e hipotecada. El objetivo de la 
izquierda era transformar la economía tan rápida­
mente como fuera posible, de modo que las viejas y 
anémicas estructuras no se convirtieran en una res­
ponsabilidad del gobierno de la izquierda. 

Esta iaentifícó como causas fundamentales de la 
agonía chilena: la propiedad extranjera de los re­
cursos naturales estratégicos y rentables, y, en forma 
creciente, de la industria, el comercio y la banca; la 
estructura latifundista y semifeudal de la agricultura; 
y la concentración del poder y la riqueza en las ma­
nos de la perezosa y vendepatria burguesía local. 
Puesto que 150 años de subdesarrollo no podían ser 
superados de golpe, la Unidad Popular bregó por 
nacionalizar gran parte de los principales medios de 
producción, las grandes minas de propiedad extran­
jera, los bancos, los latifundios y numerosas indus­
trias. 

Pero el poder del capital extranjero, de las altas 
finanzas, de los acreedores, de los monopolios ven­
gativos y de sus gobiernos, tenían, todavía, mucho pe­
so en el futuro inmediato de Chile. La economía 
chilena aún necesitaba dólares para importar repues­
tos y equipos esenciales para su maquinaria, para 
importar alimentos (por ejemplo maíz) que sólo en 
Estados Unidos se pueden conseguir, para obtener 
ciertos fertilizantes y productos químicos y petroquí-
micos que no se obtienen en otras fuentes. Aún 
cuando el gobierno de la Unidad Popular desafiaba 
al imperialismo norteamericano, deseaba y necesita-
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ba, por lo menos en el corto plazo, mantener rela­
ciones comerciales bastante normales con Estados 
Unidos. Pero esto no era posible dados los imperati­
vos del imperio. 
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II. Estados Unidos 
adopta una línea dura 



En 1970 resultaba difícil predecir cuál sería la res­
puesta del gobierno norteamericano a los planes de la 
Unidad Popular sobre la expropiación de muchas in­
dustrias de aquel origen, especialmente los holdings 
del cobre. El caso más cercano, la nacionalización de 
las propiedades de la Compañía Internacional da 
Petróleo (International Petroleum Company, una 
subsidiaria de la Standard Oil Co., de Nueva Jersey) 
en Perú, no permitía sacar conclusiones. Aunque 
Estados Unidos suspendió la asistencia oficial bi'ate-
ral y multilateral a Perú, no aplicó toda la potencia 
de su influencia crediticia y recientemente le otorgó 
algunas solicitudes de crédito 2e. Esto se debe en parte 
a que las medidas tomadas por Perú nunca amena­
zaron en forma significativa las propiedades norte­
americanas. La IPC era sólo una entre muchas in­
versiones norteamericanas que quedaron intactas. 
Además, Perú continuó dando la bienvenida a las 
grandes inversiones extranjeras en otras áreas. En 
cambio el gobierno de la UP * amenazó a una de las 
mayores inversiones norteamericanas en el hemisfe­
rio y cerró sus puertas a la inversión extranjera 
excepto en las condiciones (más restrictivas) impues­
tas por él mismo. 

Por otra parte, el gobierno de Estados Unidos hizo 
frente a las expropiaciones de Chile en una situación 
distinta de aquella en que enfrentó al Perú. Los 
supuestos subyacentes desde hace tiempo en la polí­
tica de Estados Unidos hacia Chile sufrieron altera-

* U P : Unidad Popular, coalición gobernante dirigida por 
el presidente Salvador Allende. 
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clones a mediados de 1971 debido a dos factores: 
1) el empeoramiento de la situación económica nor­
teamericana especialmente en términos de comercio 
internacional y la formulación consecuente de la Nue­
va Política Económica; y 2) el mayor compromiso 
del gobierno de Nixon con los intereses ligados a la 
protección y expansión de las inversiones directas de 
Estados Unidos y con las operaciones financieras 
privadas en e! extranjero. 

Los supuestos 

Desde un principio, la po'ítica oficial de Estados 
Unidos hacia el triunfo de la UP se basó en varios 
supuestos claves27. Primero, el gobierno norteame­
ricano considera que la inversión de Estados Unidos 
en el exterior es crucial para el crecimiento de su 
economía. Como escribiera Harry Magdoff, al ex­
plicar por qué el gobierno de Estados Unidos ha 
reaccionado tan vivamente frente a sus inversiones 
amenazadas, aún en países pequeños y aparentemen­
te sin importancia: "La realidad del imperialismo va 
mucho más allá del interés inmediato de este o 
aquel inversor: el propósito subyacente es nada me­
nos que mantener abierta al comercio y la inversión 
de las grandes corporaciones multinacionales la mayor 
parte posible del mundo" 28. El gobierno norteame­
ricano ha reiterado una y otra vez su compromiso con 
este objetivo. En un reciente seminario patrocinado 
por el Departamento de , Estado denominado " Im­
pacto del Nacionalismo Económico en las Industrias 
de Recursos Minerales Claves", representantes de la 
industria y del gobierno intercambiaron ideas sobre 
cómo proteger y expandir las inversiones de Estados 
Unidos en el extranjero. Si quedaba a'guna duda 
sobre la política norteamericana en ese área, John 
M. Hennessey, subsecretario de la Tesorería en asun-
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tos de desarrollo financiero (un hombre que ayudó 
a formular la política norteamericana en Chile), ex­
puso sucintamente la posición del gobierno: "Creo 
que presuponemos que en este momento existe un 
vínculo entre la disponibilidad de recursos a un costo 
razonab'e y la inversión externa d i r e r t a . . . Actual­
mente, Estados Unidos tiene una política de promo­
ción de la inversión directa en el extranjero, motivo 
por é\ cual existe la OPIC (Overseas Private Invest-
ment Corporation)". Además, agregó, "pensamos que 
el gobierno norteamericano no puede pasar por alto 
ninguna expropiación significativa" 29. 

Un segundo supuesto de la política norteamericana 
es que el mecanismo más poderoso de que disponen 
para desalentar las amenazas con+ra los intereses nor­
teamericanos en el extranjero y asegurar la expansión 
de sus inversiones directas, exceptuando las armas, 
son los dólares. En 1970, bajo la forma de asistencia 
oficial bilateral y multilateral, y de préstamos priva­
dos y créditos de los proveedores 30 los dólares ame­
ricanos eran la mayor exportación norteamericana a 
Chile y, como se describió más arriba, resultaban 
cruciales para el funcionamiento de la economía chi­
lena. Con el endurecimiento de la política de Esta­
dos Unidos hacia Chile hubiera sugerido la amenaza 
de suspensión de esos préstamos. Esta versión 1970 
de la "diplomacia del dólar" tenía varias implicacio­
nes importantes para Chi'e. Fundamentalmente sig­
nificaba un mayor poder del Departamento del Te­
soro, que tiene a su cargo la política de asistencia bi­
lateral y multilateral de Estados Un idos 3 1 (y gene­
ralmente se lo considera el defensor más vigoroso que 
tienen los intereses de las grandes empresas priva­
das en el Poder Ejecutivo). 

Estos dos supuestos hace tiempo que subyacen en 
las decisiones de la política exterior norteamericana, 
pero adquirieron un significado especial dado (a) el 
contexto general en que se formu'ó la polítLa hacia 
Chile, especia'mente 'a situación económica que dio 
surgimiento a la Nueva Política Económica ( N E P ! ; 
v (b) las personas que estuvieron implicadas en la 
formulación de la política hacia Chile, especialmente 
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los funcionarios con antecedentes en bancos y empre­
sas con importantes intereses internacionales. 

El contexto económico: 
La Nueva Política Económica (NEP) 

En 1970, la economía de Estados Unidos se estaba 
deteriorando a nivel nacional e internacional. La in­
flación interna y la tasa de desocupación eran altas. 
Las reservas de oro disminuían, la participación nor­
teamericana en el mercado mundial decrecía y la 
balanza de pagos arrojaba un saldo negativo (3 billo­
nes de dólares durante 1970) 32. Entre tanto, los so­
cios comerciales de Estados Unidos, especialmente 
Japón y Europa occidental, experimentaban altas 
tasas de crecimiento en el comercio y la industria y 
expandían sus inversiones en el extranjero, Estados 
Unidos estaba a la defensiva, y sus dirigentes enfren­
taban las amenazas emergentes de las expropiaciones 
chilenas desde una perspectiva que magnificaba su 
importancia para los intereses norteamericanos. 

La Nueva Política Económica dada a conocer por 
Nixon en agosto de 1971 anunció al mundo que, para 
enfrentar esos problemas económicos su país llevaría 
en adelante una línea dura para la promoción de sus 
intereses económicos. La imposición de una sobre­
tasa del 10 por ciento a las importaciones, la sus­
pensión de la venta de oro, y la "liberación" del 
dólar fueron sólo las manifestaciones más visibles 
de esta línea dura. Al reconocer la participación cre­
ciente del Japón y de Europa occidental en el co­
mercio mundial, los dirigentes norteamericanos anun­
ciaron el fin de lo que se ha denominado su "liberalis­
mo estilo Plan Marshall" 33 y el comienzo de una nue­
va era de competencia entre los grandes bloques co­
merciales. Esto implicaba un replanteo global de las 
relaciones exteriores. El asistente presidencia1, Peter 
M. Flanigan, la describió así: "En el pasado, se sa-

4J 

crificaban los intereses económicos cuando entraban 
en conflicto con los intereses diplomáticos. Hoy 
creemos que no se puede tener una política externa 
poderosa sin una dura política económica externa" •*. 

Como dijera el subsecretario del Tesoro, John 
Petty (una figura clave en la formulación de la po­
lítica hacia Chile) : "Pienso que advertirán que Es­
tados Unidos está menos dispuesto a ofrecer la otra 
mejilla. Es un juego nuevo con reglas nuevas" 35. 

Aunque las implicaciones de la nueva política son 
más claras para Japón y Europa occidental, son 
igualmente profundas para los países subdesarrolla-
dos. Si Estados Unidos ha de hacer frente a las 
amenazas que surgen de la expansión de las econo­
mías europea y japonesa, el gobierno norteamericano 
debe dedicarse más que nunca a la expansión y el 
crecimiento de su propia economía. Esto implica más 
"asistencia y apoyo" a las corporaciones y un estí­
mulo y protección más activos para las inversiones 
norteamericanas en el tercer mundo. 

Asistencia y apoyo 
a las cor¡»oraciones 

Quienes formularon la NEP consideran necesario 
un aumento de la asistencia estatal a las corporacio­
nes norteamericanas en vista de la asistencia similar 
que reciben los competidores extranjeros de sus go­
biernos. Esta es una conclusión que surge del estudio 
preparado por Peter G. Peterson, ex presidente de 
Bell and Howel y asesor presidencial en materia de 
política internacional desde enero de 1971. El infor­
me, que forma parte de los estudios que precedieron 
al anuncio de la NEP, describe la competitividad de­
creciente de las industrias norteamericanas confron­
tadas con las del Japón y Europa occidental y ana­
liza las tendencias del comercio exterior y las difi­
cultades de la balanza de pagos. Las conclusiones 
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más importantes del informe se refieren a la ne­
cesidad de una política activa por parte del gobierno 
de Estados Unidos para proteger y expandir la in­
dustria norteamericana a fin de aumentar las ex­
portaciones y hacerla más competitiva a nivel del 
mercado mundial. 

Al mismo tiempo, el informe Peterson enfatiza que 
la inversión externa es crucial para una economía 
sana. Reitera además en tablas y gráficos detallados 
cómo favorece a Estados Unidos la inversión ex­
terna 30. 

El informe reclama una firme acción del gobierno 
para expandir las exportaciones y la inversión ex­
terna: Peterson recomienda un tratamiento imposi­
tivo más liberal para los exportadores y los inversores 
en el exterior y sugiere que se anu'en las restricciones 
para la inversión externa; pide también créditos es­
peciales para las exportaciones, una expansión dei 
seguro estatal sobre "ciertos riesgos de exportación"; 
y el aflojamiento de ciertas leyes anti trusts que tienen 
"desventajas inhibidoras para muchos exportadores 
potenciales". El informe alaba el ejemp'o japonés de 
grandes compañías patrocinadas por el gobierno que 
se especializan en el desarrollo de las exportaciones 37. 
Las sugerencias de Peterson hicieren decir al New 
York Tintes en su editorial del 4 de enero de 1972 
que "el énfasis puesto por el gobierno en la parti­
cipación del estado en los negocios tiene a'armantes 
implicaciones de estatismo corpora t ivo . . . " El se­
cretario del Tesoro, John Connally, apoyó a Peíerson 
en sus conclusiones, especialmente en lo que se re­
fiere a la necesidad de intervención estatal para pro­
mover las exportaciones. En una entrevista con Frank 
V. Fowlkes del National Journal, expresó lo si­
guiente: "Si observamos a las naciones de todo el 
mundo puede verse que otros gobiernos se compro­
meten en forma creciente con las industrias especí­
ficas de sus propios países. 

"Si esto continúa, considero que para proteger al 
trabajador norteamericano de los sue'dos extrema­
damente bajos que se pagan en otros países del mun­
do y para proteger a las industrias de este país que 
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son fuentes de trabajo, Estados Unidos deberá com­
prometerse de una forma o de otra —ya sea me­
diante una mayor asistencia a las industrias norte­
americanas o trabajando con otros gobiernos para 
compensar una menor capacidad productiva mun­
dial" 38. 

La importancia de la asistencia estatal para las 
compañías norteamericanas fue uno de los temas 
principales en el seminario auspiciado por el De­
partamento de Estado que se mencionó antes. Así, 
C. Harry Burgess, vicepresidente de la Kennecott, se 
lamentó por el fracaso sufrido frente a los japoneses 
en la competencia por los minerales duros. "La com­
pañía japonesa forma una coalición o consorcio con 
su gobierno", dijo Burgess. Bradford Mills, presidente 
de la OPIC, estuvo de acuerdo. "En realidad, las com­
pañías mineras norteamericanas no compiten actual­
mente con compañías privadas. Mitsui no es una 
compañía p r i v a d a . . . Si queremos continuar con 
nuestro sistema, el gobierno de Estados Unidos ten­
drá que comprometerse." 39 

Así, vemos que existe una convicción creciente en 
empresarios privados y funcionarios estatales respecto 
de que es necesaria una fuerte acción gubernamental 
para proteger los intereses norteamericanos en todo 
el mundo. Es cierto que el gobierno de Nixon no 
ha levantado las restricciones sobre las inversiones 
privadas en el exterior que impusiera el gobierno de 
Johnson para detener la salida de dólares que con­
tribuía al déficit de la balanza de pagos, y es cierto 
que se están desarrollando negociaciones entre el 
gabierno de Nixon y las corporaciones multinaciona­
les para determinar cuál será la política oficial de 
inversiones en los países desarrollados 40. Pero la na­
turaleza cada vez más problemática de las relacio­
nes económicas con el mundo desarrollado (parti­
cularmente con Japón y con Europa occidental) 
hace que las inversiones norteamericanas en sus áreas 
de influencia tradicionales resulten más importantes 
que nunca. El gobierno norteamericano está empe­
ñado actualmente en otorgar "asistencia y apoyo" a 
las corporaciones en forma global, sobre todo en aque-
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lias áreas que son cruciales para el crecimiento y la 
expansión de su economía vis-á-vis Europa occidental 
y el Japón 41. 

Más poder para la tesorería 

La NEP otorga más poder al Departamento del 
Tesoro en lo que se refiere a la formulación de la 
política exterior. Puesto que actualmente se considera 
que el comercio exterior y las ventajas económicas 
están inextricablemente ligados con los intereses de 
la política exterior, la Tesorería tendrá mucha más 
influencia en las decisiones importantes de la polí­
tica externa. Esto se cumple sobre todo ahora que 
Schultz, secretario del Tesoro, tiene también el cargo 
y la responsabilidad de asesor presidencial y está al 
frente del Consejo de Política Económica, un orga­
nismo a nivel de gabinete. De acuerdo con la des­
cripción del cargo realizada por Ronald Ziegler, se­
cretario de Prensa de la Casa Blanca, Schultz será 
el "punto focal y el coordinador general de todo el 
proceso de toma de decisiones sobre política econó­
mica, tanto nacional como internacional" 42. 

Puesto que la Tesorería también formula la polí­
tica norteamericana de asistencia bilateral y multila­
teral, tendrá a su cargo la formulación de la política 
para los países subdesarrollados. Aunque la Teso­
rería ha sido siempre un departamento poderoso, 
había compartido con el Departamento de Estado 
—hasta el advenimiento de Connally y de la NEP— 
la tarea de formular la política hacia los países im­
plicados en controversias sobre expropiaciones con 
Estados Unidos. Así, el Departamento de Estado 
fue en gran medida el responsaUe de la política ha­
cia Perú, durante la controversia en torno de la IPC. 
Como se señaló antes, el Departamento de Estado 
adoptó con Perú una línea más blanda que la que 
les habría gustado a Connally y otros, y por cierto su 
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posición sobre el caso chileno habría sido más mode­
rada que la guerra de créditos que actualmente se 
desarrolla contra Chile 43. 

El aspecto alarmante del poder que ejerce la Teso­
rería sobre los países subdesarrollados consiste en 
que los funcionarios que formulan la po'ítica econó­
mica internacional casi siempre han ocupado a'tos 
puestos en los bancos que realizan operaciones inter­
nacionales, o en las grandes corporaciones multina­
cionales. O sea que representan los intereses espe­
cialmente comprometidos con la expansión del ca­
pitalismo en el Tercer Mundo. 

¿Qué otra cosa podía esperarse? 

Aunque la Nueva Política Económica en sus ra­
mificaciones internacionales no llega a constituir un 
gran cambio de la política externa norteamericana 
en cuanto institucionalización y justificación agre­
siva de las políticas encubiertas por la retórica más 
liberal de gobiernos anteriores, sí afirma el compro­
miso de aplicar la mayor presión posible para ase­
gurar la protección y expansión de los intereses nor­
teamericanos en el extranjero. En este sentido, es 
interesante considerar qué política alternativa podría 
haber adoptado Estados Unidos hacia Chile. 

Por cierto, dado el acercamiento con la Unión 
Soviética y con China, Estados Unidos no debía 
abandonarse a una reacción pavloviana de guerra 
fría con el gobierno "marxista" de Allende. Los crí­
ticos liberales de la línea dura y de la política anti­
expropiaciones señalaron que Estados Unidos podía 
haber adoptado una actitud de espera y cubrirse otor­
gando a Chile una asistencia reducida, impulsando 
la inversión privada y los préstamos y, en general, 
tratando al gobierno de Allende como lo había hecho 
con Perú. Así, el senador Edward Kennedy, al cri­
ticar el anuncio efectuado por Nixon el 19 de enero 
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de 1972 sobre la política de expropiaciones, dijo que 
el interés de Estados Unidos no debía basarse en los 
intereses privados de sus inversores en el exterior: 
"Debemos separar la po'ítica gubernamental de los 
intereses privados. Nuestros objetivos primarios de­
ben ser alentar el desarrollo social y económico de 
los paises de bajos ingresos del mundo como un pre-
rrequisito fundamental de estabilidad política" 44. A 
la crítica del senador Kennedy se unió la de otros 
liberales del Congreso, en especial el senador Frank 
Church 4 5 . Estos senadores y otros funcionarios del 
gobierno no consideraban que la amenaza a las in­
versiones privadas en Chi'e fuera una amenaza a la 
hegemonía mundial norteamericana. La po'ítica da 
línea dura de Nixon, sin embargo, se basaba en los 
estudios de todo un año, desarrol'ados p r in ipa l -
mente por los empresarios norteamericanos y no por 
los p'anificadores sociales liberales. En rea idad, el 
boicot a los créditos había sido gradual durante 
1971 y la declaración de Nixon simplemente lo jus­
tificaba y hacía del boicot la política oficial. Antes 
de describir los detalles de formu'ación de esa poé­
tica, y de mencionar a los funcionarios implicados 
en la misma, debemos reiterar el objetivo principal 
de Estados Unidos al suspender la asistencia a Chile. 

Tanto la comunidad empresaria como el gobierno 
norteamericano comprendieron a principios de 1971 
que Chile dependía de los dólares para poder impor­
tar los bienes que necesitaba. También podían pre­
decir que Chile exportaría menos de lo que necesitaba 
para importar (principalmente debido a la baja del 
precio del cobre), y que tendría que pedir préstamos 
o recurrir a sus reservas para cubrir el déficit. Al no 
obtener en préstamo los dólares que necesitaba, Chile 
tendría que recurrir a sus reservas, empeorando más 
aún su "capacidad crediticia". Una vez que sus arcas 
estuvieran exhaustas Chile se enfrentaría a un proceso 
de ajuste interno que implicaría mayores reducciones 
en las importaciones desde Estados Unidos, desgra­
ciadamente muy necesarias 46. Esto, a su vez, causaría 
grandes penurias, especialmente a la clase media chi­
lena, que era la que más se beneficiaba con las irn-
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portaciones. Estos grupos retirarían entonces su apoyo 
al gobierno de Allende y provocarían una crisis en la 
cual los elementos más conservadores, particularmente 
los militares, podrían intervenir. 

La formulación de la política: 
ajusfando las clavijas 

El Departamento de Estado y el del Tesoro y, en la 
periferia, Peterson y los funcionarios del Consejo de 
Política Económica Internacional elaboraron la políti­
ca hacia Chile en el curso de 1971. El modo como se 
desarrolló dicha política muestra el aumento de poder 
de la Tesorería y la fuerte inclinación del gobierno en 
favor de las compañías. 

En julio de 1971 el gobierno tomó las primeras me­
didas oficiales contra las naciones que expropiasen in­
tereses norteamericanos con el dictado del Memorán­
dum de Estudio de la Seguridad Nacional ( N S S M 131), 
donde se ordena un estudio interdepartamental de 
políticas actuales y futuras posibles 47. El tema fue 
estudiado por el Consejo sobre Política Económica In­
ternacional ( C I E P ) , y por un comité de subsecretarios 
presidido por John N. Irwin I I , subsecretario de Es­
tado, y en su ausencia por Nathaniel Samuels, asis­
tente del subsecretario de Estado de asuntos econó­
micos. Según Mark Chadwin también participaron: 
Philip H. Trezise, ex subsecretario de Estado para asun­
tos económicos (1969-1971), Sidney Weintraub, asis­
tente del subsecretario de Estado de finanzas interna­
cionales y desarrollo, Charles E. Walker, subsecretario 
del Tesoro, John R. Petty, asistente del secretario del 
Tesoro en asuntos internacionales, Henry Kissinger, 
Peter G. Peterson y funcionarios de la OPIC y del Banco 
de Exportación e Importación. A fin de suministrarles 
personal y de estudiar los métodos de largo plazo para 
la protección de las inversiones norteamericanas en 
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el extranjero, el Departamento de Estado creó una 
nueva unidad a las órdenes de Weintraub: la Oficina 
de Inversiones 48. A pesar de que ha habido expropia­
ciones anteriores a las efectuadas por Chile, y que ha­
bían molestado al gobierno, los miembros del CIEP ad­
mitieron que la "revisión" tenia por objeto central 
determinar la política hacia Chile. Se hab'ó abierta­
mente de las diferencias de opinión entre Peterson y 
Kissinger sobre la política de expropiaciones referida a 
Chile. Kissinger adoptó una posición moderada, mien­
tras que Peterson proponía una línea más dura que 
desalentara a otros gobiernos de tomar medidas simi­
lares 40. 

NIXON ANUNCIA LA LÍNEA DURA, EL 19 DE ENERO DE 1972 . 
Cuando un país expropie una importante inversión nortea­
mericana sin tomar los recaudos razonables para compensar 
a los ciudadanos norteamericanos, Estados Unidos no otor­
gará nuevos beneficios económicos bilaterales al país expro-
piador a menos y hasta el momento en que se determine que 
ese país está dando los pasos necesarios para otorgar una 
compensación adecuada, o que los intereses de Estados 
Unidos requieren que se continúe con esos beneficios en 
forma total o parcial. 

Frente a las circunstancias expropiatorias recién descrip­
tas, suponemos que el gobierno de Estados Unidos no otor­
gará su aprobación a los préstamos que estén a considera­
ción de los bancos multilaterales de desarrollo. 

Por supuesto, la asistencia humanitaria continuará reci­
biendo especial consideración bajo tales circunstancias. 

Para llevar adelante esta política en forma efectiva, he 
ordenado que cada expropiación potencial sea seguida de 
cerca. Se formará un grupo especial interdepartamental 
bajo la responsabilidad del Consejo sobre Política Econó­
mica Internacional para estudiar tales casos y recomendar 
al gobierno de Estados Unidos los cursos de acción. 

El Departamento de Estado, la Tesorería y el Departa­
mento de Comercio están ampliando el intercambio de 
ideas con la comunidad empresaria sobre los problemas 
que se refieren a las inversiones norteamericanas en el ex­
tranjero de modo de mejorar el conocimiento que tienen 
el gobierno y las empresas de las preocupaciones, acciones 
y planes mutuos. El Departamento de Estado ha creado 
una oficina especial para estudiar los casos de expropiación 
apoyando al Consejo sobre Política Económica internacional/'» 
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Los primeros proyectos para la declaración de la 
política oficial fueron preparados por Weintraub, del 
Departamento de Estado y John M. Hennessey, de 
la Tesorería. Luego, el 8 de octubre, un nuevo me­
morándum ( N S S M 136) asignó al Consejo sobre Po­
lítica Económica Internacional (CIEP) la responsabi­
lidad por el manejo de los problemas de inversiones 
y expropiaciones. El CIEP, conjuntamente con el De­

partamento de Estado y la Tesorería, debían elaborar 
el proyecto de declaración pública. 

Las bases de la declaración provinieron de los pro­
yectos elaborados por Weintraub, del Departamento 
de Estado y por Hennessey. Ambos expresaban su 
apoyo a una nueva declaración que definiera la polí­
tica de Estados Unidos, pero diferían en cuanto al 
enfoque, reflejando el conflicto existente entre el De­
partamento de Estado y la Tesorería en materia de 
política económica exterior (a veces denominados en­
foque de la "línea blanda" vs. el de la "íínea dura' ) 51. 
De acuerdo con Ghadwin, el proyecto del Departa­
mento de Estado estaba "preparado teniendo en cuenta 
los factores internacionales en igual medida que los 
nacionales. Hacía poco hincapié en la influencia bi­
lateral y multilateral de que dispone el gobierno . . ." 
El proyecto presentado por la Tesorería, informa Chad-
win, era "más directo en estilo y contenido, afirmaba 
la influencia norteamericana y entraba en detalles so­
bre las posibles reacciones de Estados Unidos para e; 
caso de expropiaciones futuras" 52. 

William J. Mazzocco, representante de la AID ante 
el grupo del CIEP, unificó los dos proyectos, modifi­
cando en cierta medida el lenguaje crudo del proyecto 
de la Tesorería. La declaración final, dada a conocer 
por Nixon el 19 de enero de 1972, supuestamente con­
tenía secciones de ambos proyectos, pero claramente 
expresaba más las opiniones de la Tesorería que las del 
Departamento de Estado. 

Como asistente del secretario de Tesorero, John R. 
Petty dijo más tarde, refiriéndose a la política adop­
tada: "Esperamos que cualquier gobierno que con­
temple tales medidas lo piense dos veces antes de apli­
carlas" 5S. 
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La gran demora entre el comienzo de las consultas 
sobre la política a seguir (julio de 1971) y su anun­
cio (enero de 1972) indica que no había acuerdo entre 
los grupos de interés representados dentro del go­
bierno de Nixon. Parte del ala liberal de los capita­
listas con compromisos de inversión y comercio exterior 
atacaron esta política. Charles VV. Dobinson, presiden­
te de la Marcona Corp., dijo en una conferencia em-
presaria realizada en Chicago en marzo de 1972 que 
la política de línea dura con las naciones que expro­
piaran intereses norteamericanos sin compensación ade­
cuada era nuestra versión Siglo XX de la diplomacia 
británica de cañonera en el siglo pasado54. (Mar­
cona tiene intereses en Perú que están afectados por 
la reacción peruana al bloqueo parcial que impuso 
Estados Unidos en los préstamos para desarrollo.) 
Peterson admitió frente a un periodista del National 
Journal que si bien la mayoría de las compañías nor­
teamericanas aprobaban la medida de la Casa Blanca, 
"algunos grupos empresarios no han sido particular­
mente favorables. Están preocupados porque puede 
agravar las relaciones entre Estados Unidos y los países 
en vías de desarrollo" 6B. La mayor parte de la opo­
sición parlamentaria se centró en los aspectos referidos 
a las agencias multilaterales. El gobierno de Nixon ha 
defendido la canalización de la asistencia a través de 
los organismos multilaterales, para reducir la presen­
cia norteamericana en América latina. Sin embarreo, 
lo que Nixon tenía en cuenta, de acuerdo con las pa­
labras del Senador Kennedy, es "que el Banco Mun­
dial y el Banco Interamericano de Desarrollo son 
nuestras herramientas para empuñarlas como quera­
mos. Esto está en contradicción directa con la opinión 
expresada antes por el presidente en el sentido de que 
debemos buscar la participación de otras naciones en 
los esfuerzos multilaterales de desarrollo" 66. Las crí­
ticas liberales a la política de Nixon y las diferencias 
entre el Departamento de Estado y la Tesorería no 
deben hacer suponer que existen elementos en los círcu­
los dirigentes de Estados Unidos que cuestionan seria­
mente la importancia de la inversión externa. Los ar­
gumentos contra la política adoptada se centraron en 
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la elección de la estrategia y las tácticas, en cómo ase­
gurar mejor el crecimiento y la expansión del sistema 
capitalista y en cómo mantener mejor la mayor parte 
posible del mundo abierta a las corporaciones. 

Los negocios, los bancos 
y la Casa Blanca 

De hecho los grupos empresarios más importantes 
habían instado al gobierno de Nixon a tomar la 
decisión sobre las expropiaciones. Esto resultó claro 
desde que se efectuaron las primeras consultas entre 
los dirigentes y los representantes de los intereses afec­
tados por las medidas antiimperialistas chilenas. En 
octubre de 1971, a poco del anuncio de Allende donde 
señalaba que las compañías cupríferas no serían com­
pensadas, el Secretario de Estado, William Rogers, se 
reunió con representantes de las siguientes compañías: 
Anaconda, Ford, ITT, Ralston Purina, First National 
City Bank of New York y Bank of America, todos 
importantes inversores en Chile, para asegurarles que 
Estados Unidos "suspendería la asistencia a menos que 
se proveyera una pronta compensación". Cuando se 
le preguntó si esto no sería interpretado como una 
"bofetada" por Chile y por otros países latinoameri­
canos, Rogers, que reflejaba ya la influencia de la línea 
dura propiciada por la Tesorería, sugirió que "es el 
único lenguaje que entienden." 57. 

Al mismo tiempo la ITT continuaba presionando por 
su cuenta al gobierno de Estados Unidos para la apli­
cación de los "muchos mecanismos justificables" de 
que disponía para poner en aprietos a Chile. 

El 14 de setiembre de 1971, el presidente de la ITT, 
Harold Geneen, se reunió con Peter Peterson y con 
el brigadier general Alexander Ni. Haig Jr. (subsecre­
tario de Kissinger en asuntos de seguridad naciona') 
para analizar las expropiaciones chilenas. Poco des­
pués, el l9 de octubre de 1971, el vicepresidente de la_ 

55 



ITT y miembro de la camarilla parlamentaria da 
Washington, William R. Merriam, escribió a Peterson 
proponiéndole el "ahogo económico" de Chile a través 
de la denegación de créditos internacionales, de la 
suspensión de las importaciones de cobre y de otros 
productos vitales para ese país, de modo de crear el 
"caos económico" suficiente, para convencer a las 
fuerzas armadas de la necesidad de "intervenir y res­
taurar el orden". Proponía que la CíA colaborara en 
este proceso 5S. Esta carta, así como los infames "Do­
cumentos" de la ITT indican qué cerca del gobierno 
de Nixon estaban esos intereses. 

Peter G. Peterson solicitó rápidamente el asesora-
miento de la comunidad privada durante los meses en 
que se formuló la política sobre expropiaciones. Du­
rante la reunión anual del Consejo de las Américas 
(camarilla principal de los inversores norteamericanos 
en América latina) realizada en Washington en junio 
de 1971, Peterson solicitó a los miembros del Consejo 
ideas sobre la protección de las inversiones privadas 
en el extranjero. José de Cubas, presidente de la 
Westinghouse Electric y del Consejo (sucesor de David 
Rockefel'er) respondió en agosto con una carta de 
cuatro hojas a un espacio dirigida a Peterson instando 
a que el gobierno federal usara su influencia para ase­
gurarse que, cuando el Banco Mundial o cualquier 
otra institución financiera internacional evaluara la 
capacidad crediticia de un país, considerara si había 
antecedentes de "nacionalización de inversiones pri­
vadas con compensación insuficiente" B9. 

Era natural que el gobierno buscara el asesora-
miento de la comunidad empresaria, ya que la mayor 
parte de los funcionarios gubernamentales que ocupan 
cargos de alto nivel han sido previamente ejecutivos de 
empresas o de bancos, papeles que luego retoman. 
Es significativo el predominio de banqueros en la for­
mulación de la política para las naciones expropiado-
ras. Esto refleja el dominio del Departamento del 
Tesoro, cada vez más controlado por intereses comer­
ciales bancarios, como declaró el representante Wright 
Patman, que preside el subcomité de Banca y Finan­
zas de la Cámara de Diputados 60. 
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Hemos reunido una lista de 20 personas que des­
empeñaron un papel importante en el desarrollo de la 
política sobre expropiaciones, ya sea como miembros 
del CIEP, como miembros de uno de los grupos de estu­
dio conexos o como funcionarios que ocupan altos 
cargos en la Tesorería, en el Departamento de Estado 
o en la Casa Blanca. De estos nombres, 6, o sea un 
tercio, han sido funcionarios de bancos importantes con 
operaciones en el exterior. Son los siguientes: 61 

Roy Ash: Arquitecto del CIEP y consejero privado 
de Nixon. Fue director del Bank of America hasta que 
Nixon lo puso al frente de la poderosa Oficina de 
Presupuesto y Administración. También fue presiden­
te de Industrias Litton y se lo incluye entre los empre­
sarios comprometidos con la formulación de la po­
lítica externa. 

Jrílhn M. Hennessey: Subsecretario del Tesoro (ins­
tituciones de financiación del desarrollo) desde 1970. 
Considerado por a'gunos la figura más importante en 
la formulación de la política para América lat 'na en 
1971. Antes fue gerente general del First National 
City Bank, en Lima y en La Paz, durante los años 
1964-1968. 

John R. Petty: Secretario del Tesoro (asuntos inter­
nacionales) . Junto con Connally y Chares E. Walker, 
Petty decidió la posición de la Tesorería respecto de 
las solicitudes de crédito efectuadas a las organizacio­
nes bilatera'es y multilaterales. Antes fue vicepresi­
dente del Chase Manhat tan Bank. 

Nathaniel Samuels: Subsecretario de Estado (asun­
tos económicos). Antes fue banquero inversor de 
Kuhn, Loeb & Co. y socio ejecutivo desde 1966. Tam­
bién estuvo en la comisión de inversión externa del 
Investment Banker's Association of America. Fue 
presidente del grupo de operaciones del CIEP y estuvo 
al frente de la comisión de subsecretarios para el asun­
to de las expropiaciones en ausencia de Irwin. 
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Paul A. Volcker: Colaborador clave de Connally en 
asuntos monetarios internacionales. Antes fue econo­
mista del Federal Reserve Bank of New York y luego, 
de 1957 a 1961, ejecutivo del Chase Manhat tan Bank. 

Charles E. Walker: Subsecretario del Tesoro. Antes 
fue economista y asesor especial del presidente del 
Repubüc National Bank of Dallas, Texas; vicepresi­
dente ejecutivo de la American Bankers Association 
y principal gestor parlamentario de los intereses de 
esta última. 

Otros funcionarios han sido directores de bancos: 
John N. Irwin I I fue administrador de la Trust Co. 
de Nueva York, controlada por los Rockefeller, y 
Peter G. Peterson fue director del First National Bank 
of Chicago. Otros dirigentes eran empresarios, inclu­
yendo a Peterson, antes presidente de 'a agencia de 
publicidad McCann-Erickson de Chicago, y ex presi­
dente de Bell y Howell; también Robert H. Finch; 
John B. Connally; Roy L. Ash, Henry Kearns (presi­
dente del Banco de Exportación e Importación) ; y 
Charles A. Meyer (ex vicepresidente de Sears y Roe­
buck). John M. Hennessey puede ser incluido por su 
rol de consultor de la A. D. Little, Inc., de 1968 a 
1970. 

Varios son abogados con fuertes vínculos en 
las corporaciones internacionales. Entre ellos puede 
incluirse al secretario de Estado, William Rogers, a 
John N. Irwin (socio de la prestigiosa Patterson Be'-
knap y Webb de Wall Street y consejero legal de la 
Fundación Rockefeller); y a John B. Ccnnally, que 
fue abogado de Sid Richardson el multirmTonario te-
jano del petróleo y del gas y también administrador 
de sus propiedades. 

Otros tienen estrechas relaciones con empresas y 
bancos. George P. Schultz, actualmente secretario del 
Tesoro y en 1971 director de la Oficina de Adminis­
tración y Presupuesto, fue decano de la Escuela de 
empresarios de 'a Universidad de Chicago; Daniel 
Szabo, Subsecretario de Estado (para Asuntos ínter-

americanos en po'ítica económica) fue asistente esperial 
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del senador Jacob K. Javits desde 1963 a 1969. Javíts 
es considerado en general el portavoz de sus poderosos 
electores de Wall Street y de las corporaciones multi­
nacionales. Como asistente de Javits, Szabo trabajó en 
estrecha relación con la Comunidad para el desarrollo 
de América latina (Atlantic Conmunity Development 
Group for Latin America, ADELA), un consorcio de 
compañías norteamericanas, europeas y japonesas fun­
dado en 1964, que invierte en forma conjunta con el 
capital local en proyectos industriales latinoamerica­
nos. También tuvo participación en la creación de 
la OPIC 6 2 . 

Hay otros funcionarios que tienen larga vincula­
ción con la AID, tal como Deane R. Hinton, subdirec­
tor del CIEP, y Sidney Weintraub, director de la nueva 
Oficina de Inversiones del Departamento de Estado. 
Tanto Hinton como Weintraub fuedon directores de 
la AID en Chile. William J. Mazzocco, que fue el 
responsable de unificar los proyectos del Departamento 
de Estado y el de la Tesorería ha tenido una larga 
vinculación como funcionario con el Departamento 
de Estado y con la AID (con la experiencia de Vietnam). 
Finalmente, deberíamos incluir entre los dirigentes al 
presidente Nixon. Se sabe que le fascinan los asuntos 
de economía internacional. "Puede mantener una dis­
cusión de dos horas sobre el tema", dijo un asistente 
de la Casa Blanca, "pero no puede hablar más de 
15 minutos sobre política interna" e3. De los funcio­
narios claves para la formulación de políticas, sólo 
Henry Kissinger tiene antecedentes académicos y en 
Harvard se lo consideraba un oportunista fascinado 
por los hombres poderosos como Rockefeller, a quien 
asesoraba. 

Así, de las 20 personas que aproximadamente es­
tuvieron implicadas en la formulación de la política 
externa, casi todos provienen de importantes bancos 
o de grandes empresas. Existen sin duda algunas di­
ferencias entre ellos, según qué intereses de la clase 
dominante representan, pero sus objetivos son los mis­
mos: aislar a Chile, suspender el crédito que nece­
sita y por último librarse de esa irritación que repre­
senta el gobierno de la UP . 
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Las operaciones normales de importación y expor­
tación entre naciones son financiadas a crédito, lo 
que significa que no es necesario que el importador 
pague la mercadería al pedirla, sino que lo hace en 
plazos prefijados. El crédito de "corto plazo" es paga­
dero en uno a seis meses (generalmente en 90 días) a 
partir de la llegada de la mercadería a destino; el crédi­
to de "mediano plazo" otorga lapso mayor para el pago 
y cubre generalmente artículos caros como los bienes 
de consumo "durables" (refrigeradores, automóviles), 
y los bienes de capital, o sea los equipos que se utilizan 
para producir otros bienes. 

Estos créditos son el lubricante del comercio inter­
nacional. Su ausencia acarrearía una gran confusión 
ya que todas las transacciones deberían pagarse al con­
tado, lo que es difícil, si no imposible, en la mayor 
parte de las operaciones comerciales normales. El 
control de los mecanismos de crédito está en manos 
de las principales naciones capitalistas y de sus bancos. 
Su capacidad de ofrecer o retener sus "servicios" les da 
un tremendo poder político. El activo de cualquiera 
de los principales bancos de Wa 1 Street sobrepasa el 
PBN de muchos países, incluyendo a Chile, y crece 
mucho más rápido. 

Los importadores privados chilenos y los proyectos 
estatales de desarrollo han dependido de los créditos 
otorgados por las naciones capitalistas, especialmente 
Estados Unidos, para importar los bienes que necesi­
tan. Desde la segunda guerra mundial, Estados Uni­
dos ha suministrado a Chile el 40 por ciento de sus 
importaciones totales, y el 65 por ciento de sus im­
portaciones de capital. Los elementos básicos de esas 
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importaciones fueron maquinaria y equipos para trans­
portes, bienes manufacturados, productos químicos, 
alimentos y animales en pie 64. Para ello se facilitaron 
créditos que otorgaban los proveedores mismos (que 
funcionan como una cuenta corriente), créditos de 
bancos privados, créditos (o préstamos) de reparticio­
nes públicas norteamericanas como el Banco de Ex­
portación e Importación, o préstamos de organismos 
multilaterales como el Banco Mundial y el Banco In-
teramericano de Desarrollo. En realidad, cuando asu­
mió el gobierno de Allende, el 78,4 por ciento de los 
créditos comerciales a corto plazo de que disponía 
Chile eran de proveedores y de bancos norteamerica-

nos' 
Los créditos de corto y largo p'azo y los préstamos 

para los proyectos de desarrollo son vitales para los 
países en vías de desarrollo debido a su escasez cró­
nica de divisas. (Por divisas se entiende la moneda 
que se acepta en las operaciones internacionales, que 
es generalmente el dólar). Chile obtiene aproximada­
mente el 80 por ciento de sus divisas de la venta de 
cobre. Como el precio del cobre ha sufrido grandes 
fluctuaciones en los últimos años, también fluctuó la 
cantidad de divisas disponibles. Al mismo tiempo, tan­
to los precios como la cantidad de bienes que Chile 
deseaba importar han aumentado en forma constante. 
De ahí ha surgido la necesidad de más divisas para cu­
brir las importaciones, lo que a su vez ha conducido a 
un mayor endeudamiento. Esta situación se conoce 
comúnmente como "endeudamiento en espiral" de los 
países subdesarrollados. 

Las tres ees 

Los bancos y los proveedores otorgan crédito a los 
importadores o a los organismos nacionales que con­
sideran con buen respaldo crediticio: tiene buen res­
paldo un solicitante que obtiene buenas calificacio-
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nes en la prueba de las "tres ees": capital, capacidad y 
carácter. 

Chile, como la mayoría de las naciones latinoame­
ricanas, tiene poco capital, en el sentido de reservas 
de cambio permanentes. Su capacidad de pago ha sido 
una función del precio del cobre y de los préstamos 
norteamericanos. Muchos banqueros de Nueva York 
y de San Francisco admitieron cuando los entrevista­
mos que Chile los había tenido "preocupados e in­
quietos" en varias ocasiones, especialmente a comienzos 
de la década de 1960. Según un banquero (que, como 
los otros entrevistados, deseaba permanecer anónimo), 
"Chile tenía todas las características del subdesarrollo: 
inflación crónica, moneda sobrevaluada, una ma'a ba­
lanza de pagos, en suma, un clima bastante inhóspito". 
"Carácter" se refiere al respeto del receptor del cré­
dito por el "contrario", la voluntad y capacidad de 
pagar los préstamos: o desde el punto de vista de un 
inversor, respeto por la propiedad privada. Inclusive 
durante la década de 1960, el "carácter" de Chile es­
taba en tela de juicio. Un funcionario de un gran 
banco de Nueva York dijo: "Comenzó con Alessandri. 
Venía aquí y decía: si no me dan lo que quiero tendrán 
que tratar con los comunistas. Hizo un mal gobierno 
en finanzas, en presupuesto y en divisas, cuando se 
podía esperar que hiciera uno bueno. 

Con Frei hubo una tendencia creciente a no cum­
plir con los compromisos. Tomic, como embajador, 
dejó una mala impresión. La gente pensó que se 
había vuelto más civilizado estando aquí, pero era 
igualmente radical cuando volvió para presentarse 
[para la presidencia en 1970]". 

Dado el bajo puntaje de Chile en la prueba de las 
tres ees, ¿cómo puede explicarse el gran aumento de 
los préstamos otorgados en la década de 1960? De 1955 
a 1970, los préstamos bancarios de corto y mediano 
plazo otorgados a Chi'e se elevaron de 50 millones de 
dó'ares a más de 300 millones 66. (Como lo explicara 
un banquero, "los chilenos son los mendigos más en­
cantadores del mundo".) Los bancos y demás orga­
nismos financieros parecían deseosos de pasar por álte­
las tres ees a fin de ubicarse en el creciente mercado 
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chileno: su riesgo estaba muy disminuido ya que la 
asistencia norteamericana respaldaba a la economía 
chilena. La asistencia bilateral y mu'tilateral garanti­
zaba a los bancos proveedores que Chile recibiría I03 
dólares que necesitaba para continuar participando en 
el juego del capitalismo mundial. Lo que le faltaba 
a Chile en términos de capital, capacidad y carácter 
lo compensaría Estados Unidos con préstamos y cons­
tante presión para asegurar que se respetara la pro­
piedad privada y la inversión extranjera. 

Pero cuando Chile eligió un presidente marxista y 
el gobierno de la UP comenzó a aplicar su programa 
de nacionalización de las industrias de propiedad ex­
tranjera y a reclamar la devolución de sus recursos na­
turales, su calificación en las 3 ees llegó a la categoría 
más baja. Chile ya no respetaba el sagrado derecho 
del contrato y no permitiía al capital entrar y salir 
libremente; había roto las reglas que un deudor debe 
obedecer. Si Chile no respetaba las reglas del juego, 
el gobierno de Estados Unidos dejó de jugar el papel 
de banquero y bloqueó todas sus fuentes de crédito, 
sabiendo que los bancos privados y los proveedores lo 
seguirían inmediatamente. Mucha gente se pregunta: 
"¿Pero es que el gobierno de Allende no se esperaba 
esto? ¿No quería Chile acaso depender menos de los 
préstamos de Estados Unidos?" En primer lugar la 
UP no previo que serían suspendidos casi todos los 
créditos bancarios de corto plazo. Estos no son en 
realidad ingresos de capital sino el "lubricante" del 
comercio, y si bien algunos créditos bancarios norte­
americanos son válidos en todo el mundo, los de otra 
nación no lo son. En segundo lugar, como se explicó 
antes, los préstamos de largo plazo tienen un efecto 
profundo en el desarrollo de una nación que no puede 
borrarse del día a la noche, mucho menos en un pe­
ríodo difícil de transtornos políticos. Por otra parte 
Chile esperaba recibir mayores créditos compensatorios 
de algunas naciones de Europa occidental, así como 
de los países socialistas y de Japón. 

Lo que no advirtió el gobierno de la up fue que la 
asistencia gubernamental y el apoyo norteamericanos 
habían hecho en efecto que Chile fuera un deudor 
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confiable para los inversores privados, los bancos y los 
proveedores norteamericanos. La UP esperaba que su 
"legalidad", ganada en las urnas, impediría que Es­
tados Unidos los sometiera a un bloqueo económico. 
Hasta aquí el bloqueo formal no ha sido necesario. 
Todo lo que hizo Estados Unidos fue retirar su apoyo 
a la economía chilena, y los demás capitalistas hu­
yeron de una casa que se derrumbaba. Los banqueros 
y los exportadores entrevistados negaron rápidamente 
cualquier presión política directa para cesar sus cré­
ditos a Chile. Sin embargo, las re'aciones entre la 
Tesorería y los bancos de Nueva York son cotidianas 
y personales, y un banquero admitió: "Somos influidos 
en gran medida por la actividad del gobierno de Es­
tados Unidos; no podría ser de otro modo. Comer­
ciamos con la URSS, con Yugoslavia y con China,. 
pero no con Chile. ¿Por qué? Por la política del 
gobierno". En teoría no hubiera sido necesario ap'i-
car ninguna presión directa. Dado el estado depen­
diente de la economía chilena, Chile se hubiera con­
vertido en un riesgo crediticio tan pronto como se 
retirara el apoyo de Estados Unidos y de los orga­
nismos financieros internacionales por él contro'ados. 
Estados Unidos comenzó la fuga de capital de Chile. 
Su mecanismo fue descripto por un banquero: "Cuan­
do comienza una fuga de capitales, es como una bola 
de nieve. Los créditos otorgados por los proveedores 
a Chile eran, quizás, de 300 millones de dólares, ade­
más de otros 220 millones en líneas de crédito ban-
cario: se anularon. Entonces 'as utilidades fueron 
transferidas más rápidamente y el saldo en efectivo 
que se mantuvo en Chile se redujo. No fue necesario 
ningún plan. Todos nosotros nos asustamos". 

Como describimos luego más detal'adamente, para 
Chile fue drástico el efecto de la fuga de capitales. 
La "cuenta corriente" de Chile que registra el balance 
comercial y la transferencia de utilidades ha sido ne­
gativa históricamente, pero era parcialmente equi'i-
brada por una "cuenta de capital" positiva, en la 
que se registraban los dólares netos que se obtenían 
de los préstamos e inversiones, luego de restar el pago 
de las deudas y la depreciación. Esta "cuenta de 
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capital" promedió un saldo positivo de 202 mil'ones 
de dólares de 1965 a 1970, pero arrojó un saldo ne­
gativo de 202 millones en 1971, reduciendo así drásti­
camente la capacidad de Chile para efectuar pagos en 
dólares y forzándolo a consumir sus reservas 67. 

El efecto global del bloqueo de créditos tuvo grandes 
implicaciones para todo el mundo subdesarrollado, 
donde las viejas reglas, tipificadas por las tres ees, han 
sido incapaces de promover un crecimiento real. Loa 
banqueros y los funcionarios gubernamentales norte­
americanos tienen instrumentos cada vez más potentes 
para imponer su voluntad a las naciones endeudadas. 
La "línea dura" de Estados Unidos le dice al mundo 
subdesarrollado que es preferible que respete las re­
glas del juego, es decir, que acepte grandes cantidades 
de inversiones norteamericanas o será privado total­
mente de las transacciones comerciales comunes, por 
lo menos con el bloqueo occidental. 

Ajusfando las clavijas: 
Estados Unidos suspende los créditos 

Uno de los factores claves que influyó en los pro­
veedores y en los bancos privados norteamericanos 
para cortar los créditos fue la línea dura adoptada 
por el gobierno de Estados Unidos al no aprobar la 
primera solicitud oficial de préstamo del gobierno de 
Allende al Banco de Exportación e Importación 
(Eximbank) contro'ado por Estados Unidos, que en 
el pasado había suministrado aproximadamente la mi­
tad de la "asistencia" económica norteamericana a 
Chile. 

En los últimos 25 años, Chile recibió créditos di­
rectos por valor de 600 millones de dólares del Exim­
bank. Estos créditos son en realidad préstamos en dó­
lares otorgados directamente a solicitantes extranjeros 
para la compra de bienes y servicios norteamericanos. 
Chile también recibió los beneficios de los programas 
de garantía y seguro del Eximbank. El Eximbank ga-
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rantíza los créditos otorgados por bancos privados con­
tra el riesgo comercial y político de falta de pago. El 
programa de seguros es administrado por una subsi­
diaria del Eximbank, la Asociación de Seguro del Cré­
dito Extranjero (Foreign Credit Insurance Association, 
FCIA) , uno de los grupos de la principal compañía de 
seguros marítimos, accidentes y propiedades de Esta­
dos Unidos. El seguro de la FCIA está a disposición 
de los exportadores norteamericanos, mientras que las 
garantías sobre créditos se otorgan a los banqueros. La 
mayoría de las transacciones con créditos a mediano 
plazo en que están implicados bancos comerciales son 
respaldadas ya sea por una garantía del Eximbank o 
por un seguro de la FCIA 6 8 . 

Así, la disponibilidad de créditos del Eximbank tiene 
una gran influencia sobre la financiación del total de 
las exportaciones. Cualquier política de línea dura del 
Eximbank (a) cortaría los desembolsos de los présta­
mos directos previamente negociados con Chile; (b) 
haría imposible obtener nuevos préstamos; (c) sus­
pendería el programa de seguros y garantías para los 
bancos comerciales y los exportadores. 

El Eximbank adoptó una línea dura al negar al 
gobierno de Allende su primera solicitud de préstamo 
de 21 millones de dólares, para financiar la compra 
de tres aviones Boeing de pasajeros para la línea aérea 
estatal LAN-Chile. En el pasado Chile había recibido 
préstamos para las compras de LAN-Chile. En el mo­
mento en que se hizo la solicitud, a comienzos de 
1971, los funcionarios norteamericanos admitieron que 
Chile estaba pagando sus deudas escrupulosamente, y 
un funcionario del Departamento de Comercio admitió 
que la "capacidad crediticia" de Chile era la parte 
más simple del problema, lo que implicaba que la 
cuestión de otorgar o no el crédito era política 69. 

En agosto el presidente del Eximbank, Henry Ke-
arns, informó finalmente al embajador de Chile en 
Washington que no debían esperar préstamos o ga­
rantías hasta que resolviera la cuestión de la com­
pensación por los intereses mineros y otros intereses 
norteamericanos en Chile. De acuerdo con un artículo 
del New York Times, del l 9 de agosto de 1971, el 

69 



Departamento de Estado indicó que la decisión de 
bloquear los préstamos del Eximbank fue "tomada a 
nivel de la Casa Blanca", bajo presión de las com­
pañías norteamericanas. 

Esta fue la primera pista de que el gobierno de 
Nixon erigiría un bloqueo crediticio, y los proveedores 
y los bancos privados, actores bien entrenados en el 
juego del capitalismo, lo advirtieron. En 1972, los 
bancos privados sólo pusieron a disposición del gobier­
no de Allende 35 millones de dólares en créditos de 
corto plazo, comparados con los 220 millones de los 
últimos años. Se suspendieron todos los créditos de 
proveedores. 

La asistencia norteamericana 

Desde 1946, Chile ha recibido de la Agencia para 
el Desarrollo Internacional y de sus predecesores 540 
millones de dólares en préstamos para el "desarrollo". 
Como se dijo en la Parte I, estos préstamos ingre­
saron a Chile principalmente para sostener la econo­
mía e impedir la elección de Allende en 1964, y luego 
para facilitar la "revolución en libertad" de Frei. 
Desde 1967, sin embargo, han disminuido los prés­
tamos de la AID, en parte debido a que el gobierno de 
Frei, que gozó de los precios del cobre más altos de 
la historia, acumuló temporariamente un saldo posi­
tivo y efectuó por lo tanto menos solicitudes de prés­
tamo de la AID: En 1970, la AID prestó a Chile sólo 
15 millones de dólares. Desde 1970, no ha recibido 
nuevos préstamos de dicha institución. Sin embargo, 
Chile tiene con ella una inmensa deuda: al mes de 
junio de 1971 Chile debía a la AID alrededor de 500 
millones de dólares pagaderos en esa moneda y aproxi­
madamente 30 millones pagaderos en escudos70. Sin 
nuevos créditos norteamericanos, a Chile le va a ser 
difícil amortizar esos préstamos. 
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La asistencia . . . , para la oposición 

La estrategia de Estados Unidos en Chile resulta 
evidente si se consideran los programas que continúan 
operando en ese país. El programa de "asistencia 
técnica" de la AID ha continuado con Allende. Por él 
Estados Unidos otorga dinero (no presta) para ser 
usado en la capacitación de un grupo de "chilenos 
seleccionados" en los temas de administración urbana, 
desarrollo rural y otros similares y para promover 
ciertos "proyectos de autoasistencia en pequeña esca­
la". Este programa también financia las visitas a sin­
dicatos y viajes de intercambio programados por el 
Instituto Americano para el desarrollo del trabajo li­
bre (American Institute of Free Labor Deveíopment, 
AIFLD), que es básicamente un instrumento de pene­
tración en el movimiento obrero chileno financiado 
por los sindicatos y las corporaciones norteamerica­
nos 71. 

En 1971 y 1972, Chile recibió 1 mi.lón de dólares 
en fondos de asistencia técnica para esos programas; 
el gobierno de Nixon ha pedido 805 mil dólares para 
1973 72. 

La continuación de estos programas se justifica so­
bre la base de que son "humanitarios", y que son 
"de pueblo a pueblo", y por lo tanto se exceptúan de 
la política de "línea dura" de Nixon. La verdad es 
que el gobierno de Nixon considera que estos progra­
mas y los de asistencia militar fortalecen las fuentes 
presentes y potenciales de oposición a Allende. 

La asistencia militar 

Los dirigentes norteamericanos, reconociendo la im­
portancia del factor militar^ aunque hoy esté ador­
mecido, en la estabilidad social y política chi'ena, otor-
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garon a Chile más asistencia militar entre 1950 y 1970 
(175,8 millones de dólares) que a cualquier otro país 
latinoamericano excepto Brasil. Esa suma conformó 
alrededor del 10 por ciento del presupuesto total chi­
leno de defensa en el mismo período7 3 . En 1971, 
Estados Unidos otorgó a Chile un crédito militar de 
5 millones de dólares para la adquisición de un trans­
porte aéreo C-130 cuatrimotor, y equipos de para­
caidismo. En diciembre de 1972 los funcionarios del 
gobierno afirmaron que pensaban conceder a Chile 
10 millones de dólares de asistencia militar en 1973 7*. 

Las instituciones multilaterales: 
El BID y el Banco Mundial 

Desde la elección de Allende, el Banco Mundial y 
el BID no han otorgado nuevos préstamos, aunque am­
bos organismos continuaron entregando los préstamos 
que habían sido negociados previamente. El gobierno 
de Allende continuó amortizando los préstamos otor­
gados y ha criticado a estas instituciones por conver­
tirse en instrumentos del gobierno de Estados Unidos. 
En la asamblea anual del Banco Mundial y del Fondo 
Monetario Internacional, en setiembre de 1972, Al­
fonso Inostroza, presidente del Banco Central de Chile, 
dijo que al decidir no otorgar nuevos créditos, el Banco 
Mundial había actuado de "manera manifiestamente 
precipitada y prejuiciosa . . . no como un ente multi­
nacional independiente al servicio del desarrollo eco­
nómico de todos sus miembros, sino de hecho como el 
portavoz o el instrumento de los intereses privados de 
uno de sus miembros" 75. Y en una conferencia de 
prensa celebrada en Washington en Octubre de 1972, 
Inostroza extendió sus críticas al Banco Interameri­
cano de Desarrollo 76. 
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El Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID) 

Desde su fundación, en 1959, el Banco Interameri­
cano de Desarrollo ha concedido a Chile 50 préstamos 
por un total de 310 millones de dólares. Tan grande 
fue el flujo de créditos que algunos críticos acusaron 
de favoritismo al chileno Felipe Herrera, presidente 
del BID. 

Pero Herrera no era el principal promotor de los 
préstamos del BID a Chile. Estados Unidos tenía sus 
propias razones para desear que la asistencia fluyera 
a Chile, y es Estados Unidos, no el presidente titular 
latinoamericano quien controla el Banco. El gobierno 
norteamericano aporta tres cuartas partes del capital 
y el "fondo especial" del BID en su totalidad y ejerce 
el poder de vetar casi todos los préstamos. En 1971, 
el gobierno de Allende solicitó varios préstamos nuevos 
algunos de los cuales fueron considerados en un exa­
men previo por una misión especial del BID que visitó 
Chile en junio de 1971. En ese momento, los repre­
sentantes del banco y las autoridades chilenas convi­
nieron en promover un complejo petroquímico, un 
perfecto proyecto de "desarrollo", con transferencia de 
tecnología y capaz de producir un ingreso de divisas. 
Sin embargo, el préstamo no ha sido otorgado, como 
ocurrió con otras solicitudes razonables y bien estu­
diadas para energía eléctrica y gas natural (líquido). 

La excusa que da el Banco para no otorgar 
préstamos es el nivel desfavorable de las reservas 
de Chile. Como se mostró más arriba, esta difi­
cultad se debe en gran medida a la política norte­
americana. Además, supuestamente, el objetivo del 
Banco Interamericano de Desarrollo es ayudar a 
las naciones latinoamericanas a superar los pro­
blemas económicos. Un funcionario chileno del 
BID se quejó: "El BID se comporta como un paraguas 
que se abre sólo cuando no llueve". En todo caso, 
los argumentos del BID y del Banco Mundial en el 
sentido de condicionar los préstamos a largo plazo 
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según las dificultades actuales de las reservas son inco­
herentes, pero tienen el poder de hacerse efectivos. 

El BID vacila en otorgar préstamos a Chile porque 
los gobiernos que financiaba previamente en su in­
tento de desarrollar una clase media viable están do­
minados por los comunistas y socialistas. Las viviendas 
construidas en la década de 1960 con dólares del BID 
llevaban el rótulo de la Democracia Cristiana; la Ofi­
cina de Vivienda está ahora dominada por los co­
munistas. Del mismo modo, los programas de reforma 
agraria previamente financiados por el BID están en 
manos de aquellos que intentan crear una "alianza 
de obreros y campesinos". Los edificios construidos 
con los fondos del BID para "capacitación profesional 
del adulto" lucen afiches del Che Guevara. 

El BID ha concedido dos nuevos préstamos a Chi'e 
para las universidades Católica (7 millones de dó­
lares) y Austral (4,6 millones de dólares). La Uni­
versidad Austral está dominada por la población chi­
lena conservadora de origen alemán y la Universidad 
Católica es un baluarte de actividades contra la up. 

Mientras tanto, Chile continúa amortizando su 
deuda con el BID. En 1971 y 1972 se pagaron al­
rededor de 16 millones de dólares, y para 1973 se 
deben 17.5 millones. Si no se conceden nuevos prés­
tamos importantes, Chile estará en la irónica situación 
de ser un exportador neto de capital al Banco ínter-
americano de Desarrollo77 . 

El Banco Mundial 

Desde su creación en 1944, el Banco Mundial (Ban­
co Internacional para la Reconstrucción y Fomento) 
ha otorgado a Chile 18 préstamos por un total de 
234,6 millones de dólares 78. Los dos préstamos otor­
gados a Chile en 1970 (30,5 millones) fueron auto­
rizados antes de la elección de Allende. Desde en­
tonces, Chile ha solicitado préstamos para un proyecto 
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frutícola, para la segunda etapa de un programa ga­
nadero (iniciado con la cooperación del Banco Mun­
dial) y para el desarrollo de la energía eléctrica por 
medio de la Empresa Nacional de Electricidad S.A. 
(ENDESA) . El programa de electrificación ha recibido 
el apoyo activo del Banco durante 20 años. 

Según los representantes del Banco Mundial a quie­
nes entrevistamos, pero que pidieron que sus nombres 
no figuraran, el proyecto de electrificación fue recha­
zado porque Chile no acepta elevar sus tarifas de 
electricidad. El gobierno de Allende ha implantado 
una escala tarifaria que favorece a los sectores de me­
nores ingresos y rehusa modificarla. La misma fuente 
dijo que los préstamos para agricultores han sido sus­
pendidos debido a la presión de Estados Unidos. U n 
funcionario de relaciones públicas del Banco reiteró 
que la posición oficial de la institución respecto del 
rechazo de las nuevas solicitudes de crédito de Chile 
se basa en que Chile no tiene capacidad crediticia. 
En un aparte, el funcionario indicó: "Allende actuó 
demasiado rápido. No se dio cuenta que lo peor que 
puede hacerse es dar un puntapié a un elefante". 

En los términos de una de sus publicaciones, el 
Banco aparece como un "puente seguro por el que 
puede transitar el capital privado hacia el campo in­
ternacional" 79. Para atraer capital privado a sus pro­
yectos, el Banco condiciona sus préstamos a la creación 
de un clima favorable a la inversión. Sin embargo, 
Chile no sólo ha expropiado las grandes minas de 
cobre sin indemnización sino que además varios de los 
proyectos del Banco están en la lista de futuras nacio­
nalizaciones, la Compañía de Cemento Bío-Bío y las 
minas de carbón Lota-Schwager ya fueron nacionali­
zadas, y se ve amenazada la Corporación de Papel y 
Cartón. La Ford Motor Company, antiguo lugar de 
empleo del Presidente del Banco, Robert McNamara, 
ha abandonado Chile voluntariamente, quejándose de 
las "condiciones imposibles" impuestas por el gobierno 
de la UP . 

McNamara, que ha sido especia'mente agresivo con 
el gobierno de Allende, declaró: "La primera condi­
ción para los préstamos bancarios, una economía bien 
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administrada con un potencial claro para utilizar re­
cursos adicionales, no ha sido satisfecha. La economía 
chilena está en serias dificultades" 80. Aparte de su 
falsedad y arrogancia, una declaración como esta por 
parte del director del Banco Mundial se aparta de la 
diplomacia habitual. McNamara era bien conciente 
del daño que podía hacer su declaración a la evalua­
ción crediticia mundial de Chile. 

Los bancos privados 
adoptan la misma línea 

La política norteamericana de línea dura influyó en 
gran medida en la decisión de los bancos privados de 
bloquear sus facilidades de crédito a Chile. En el pa­
sado, Chile tenía líneas de crédito a corto plazo de 
los bancos norteamericanos por aproximadamente 220 
millones de dólares, ahora sólo dispone de 35 millones. 
Como explicamos antes, la posición del Eximbank ha 
dificultado la concesión de créditos a Chile por parte 
de los banqueros, que ya no pueden obtener garantías 
para sus préstamos. Pero la posición oficial de Es­
tados Unidos no es la única razón para suspender los 
préstamos a Chile. La relación institucional y finan­
ciera entre los bancos y las compañías cupríferas cu­
yos bienes fueron nacionalizados también jugó su 
parte. 

En los últimos años cinco importantes bancos de 
Nueva York (Chase Manhattan, Chemica1, First Na­
tional City, Manufacturers Hanover y Morgan Gua-
rantee) habían otorgado créditos a las compañías cu­
príferas. Estos bancos, especialmente el Chase Man­
hattan y el Chemical, que tienen vínculos especiales 
con Anaconda (el presidente de Anaconda fue funcio­
nario del Chase y un miembro de la comisión asesora 
internacional del Chemical es actualmente vicepresi­
dente de Anaconda) han sido los más hosti'es: los 
cinco han suspendido sus créditos por completo. 
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Otros tres bancos norteamericanos (Irving Trust, 
Bankers Trust y Bank of America) han dejado abiertas 
líneas de crédito por unos 35 millones de dólares. 
Evidentemente, Chile no es un riesgo tan absoluto, 
al menos por el momento. 

En las entrevistas, los banqueros justificaron la sus­
pensión de créditos aludiendo a la política del gobier­
no de Estados Unidos, la disputa sobre el cobre y la 
"fuga de capitales" de Chile: también expresaron su 
solidaridad de clase con la burguesía chilena. Un ban­
quero de Nueva York dijo: "Muchos bancos repre­
sentan una base de poder financiero para la oposición 
política. El Banco de Chile (hasta la asunción de 
Allende el banco privado más aristocrático de Chile) 
no era simplemente ese edificio gris de la Avenida de 
los Huérfanos. Era también de directorio, a cuyos 
miembros conocía personalmente. Como todos los 
bancos fueron estatizados hemos cortado el crédito. 
No sabíamos si el nuevo director sería un banquero 
experimentado o un político". 

Los banqueros tendían a dar crédito a los exagera­
dos informes de la prensa norteamericana sobre la 
"destrucción marxista" de la economía chilena. 

Algunos banqueros, especialmente los europeos, pien­
san que si Allende sobrevive dos años más aproxima­
damente, algunas líneas de crédito se reabrirán. Pre­
ferirían tratar con un régimen capita'ista, pero tratar 
con un gobierno nacionalista es mejor que no comer­
ciar en absoluto, razonamiento que se aplica al co­
mercio con Europa oriental y China. Este razona­
miento, sin embargo, augura grandes dificultades pa­
ra cualquier gobierno progresista del Tercer Mundo 
durante el período de "transición". 

El bloqueo de los créditos privados, oficiales y mu1-
tilaterales norteamericanos fue la medida principal 
para minar la economía chilena: pero los interesados 
en derrocar a Allende no se detuvieron allí. Entre las 
medidas tomadas para destruir la reputación econó­
mica chi'ena pueden incluirse: /) la línea dura del 
gobierno norteamericano en las renegociaciones de la 
deuda, en París; 2) los embargos de las cuentas y 
depósitos chilenos en Nueva York logrados mediante 
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acciones legales de la Kennecott y la Anaconda; y 
3) las acciones agresivas de la Kennecott en Europa. 

Las renegociaciones de la deuda 

En noviembre de 1971, Chile dispuso una moratoria 
de la amortización de sus deudas con Estados Unidos 
y otros países, y solicitó una renegociación de las deu­
das pendientes hasta 1971 y de los 414 millones de 
dólares que se estimaba debía pagar en 1972. La 
amortización de las deudas de Chile totalizaría alre­
dedor de 400 millones de dólares en los próximos tres 
años, 37 por ciento del ingreso estimado de divisas 81. 
Esto representaba una presión insostenible sobre las 
ya escasas divisas de Chile. El gobierno de Frei había 
obtenido una renegociación de la deuda en 1965 y 
algunos banqueros nos han confesado que en circuns­
tancias normales Chile hubiera obtenido la consoli­
dación y renegociación de su deuda. La deuda externa 
total de Chile es de casi 4 billones de dólares, más de 
la mitad de la misma pagadera a los organismos fi­
nancieros del gobierno de Estados Unidos y a acreedo­
res norteamericanos privados. 

En las reuniones del Club de París, a comienzos 
de 1972, cuando los acreedores de Europa y Estados 
Unidos se reunieron con los negociadores chilenos, Es-
tador Unidos trató de bloquear la renegociación. Uti'i-
zó tácticas que incluían la obstaculización, insistiendo 
en un arreglo formal stand-by que implica una política 
monetaria ortodoxa que está en oposición con el pro­
grama de la up, y reclamó compensación para las com­
pañías cupríferas. Según el Banco Central de Chile, 
Inglaterra y Alemania tendieron a apoyar a Estados 
Unidos, mientras Francia permanecía neutral e Italia 
y España se inclinaban hacia Chile 82. 

Finalmente, Estados Unidos fue forzado a abando­
nar su oposición a la renegociación y las naciones 
acreedoras convinieron en renegociar el 70 por ciento 
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de la deuda, exigiendo que Chile mejorara su balanza 
de pagos (lo que no ha sido hecho) y disminuyera el 
déficit fiscal y la expansión monetaria (lo que sí se 
hizo). No se incluyó la supervisión formal del acuerdo 
por parte del Fondo Monetario Internacional, lo que 
Chile consideró una importante victoria83. 

Luego de llegar a un acuerdo sobre los principios 
generales de la renegociación, Chile procedió a ulti­
mar los detalles en forma bilateral con cada uno de 
los países acreedores. En enero de 1973 Estados Uni­
dos era el único país que no había firmado formal­
mente los acuerdos bilaterales de renegociación, a 
pesar de que las negociaciones se habían extendido 
por lo menos dos meses. 

Para extender la postergación de la amortización 
de la deuda hasta 1973, Chile planea volver a París 
para solicitar que se reduzca el pago del 30 por ciento 
al 15 por ciento de los 410 millones de dólares adeu­
dados 84. Si Estados Unidos logra dominar a alguno 
de los otros acreedores de Chile, entonces Chile se verá 
forzado a aceptar un stand-bym y liquidar su revo­
lución o a no pagar su deuda. El efecto de esto último 
seria aislar a Chile del mundo capitalista. Evidente­
mente Estados Unidos supone que esta situación ge­
neraría una crisis interna que provocaría la caída de 
Allende. 

Los bancos norteamericanos que operan no sólo con 
fines comerciales, aceptaron renegociar aproximada­
mente 300 millones de dplares en préstamos, que in­
cluían 110 millones recibidos por las compañías cu­
príferas durante el programa de chilenización de Frei. 
Chile ha pagado puntualmente su deuda consolidada: 
3,6 millones de dólares en junio y diciembre de 1972. 
Los bancos han reclamado también 180 millones de 
dólares en concepto de crédito de corto plazo, la 
mayoría de los cuales cubrieron materiales impor­
tados durante el gobierno de Frei. 

Hasta el momento Chile no ha tenido problemas 
con el Fondo Monetario Internacional. El gobierno 
de Allende ha recibido 148 millones de dólares del FI.II 
en compensación por la caída del precio del cobre y 
por su asignación normal de derechos de giro.86 La 
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continuidad de la asistencia del FMI a Chile es atri­
buida a ciertos funcionarios bien ubicados en la buro­
cracia del FMI que simpatizan con la UP, y a la fuerte 
influencia europea existente en el Fondo. Cuando 
Estados Unidos trató de desplazar al presidente del FMI, 
Pierre Paul Schwitzer, Chile gestionó el apoyo de los 
miembros latinoamericanos en su favor. Sin embar­
go, si Chile solicitara fondos adiciona'es al FMI pro­
bablemente se le impondrían condiciones restrictivas. 

La Kennecott y la Anaconda se unen 

La Corporación Kennecott se unió a la ofensiva eco­
nómica contra Chile en febrero de 1972, cuando le 
embargó las cuentas de varias reparticiones oficiales 
chilenas que operaban en Nueva York, incluyendo la 
Corporación de Fomento Estatal (CORFO) y la Cor­
poración Chilena del Cobre (CODELCO). La Kenne­
cott tomó esta medida para forzar a Chile a pagar 
préstamos que sumaban 92 millones de dólares que 
se habían negociado en el acuerdo de chilenización 
de 1967. Chile siempre tuvo la intención de pagar ese 
préstamo, pero no efectuó el primer pago (que venció 
en diciembre de 1971) debido a los comp'icados p .o-
cedimientos legales chilenos,87 Chile pagó su cuota 
en marzo, y la Kennecott levantó el embargo. 

En febrero de 1972 la Anaconda también embargó 
algunos bienes chilenos en Nueva York, en un intento 
similar de forzar el pago de sumas adeudadas bajo 
el acuerdo de chilenización. Puesto que las cuentas 
de CODELCO y CORFO estaban embargadas, la Anacon­
da se apropió de los productos chi'enos que estaban 
en depósitos de Nueva York. Este embargo todavía 
está en vigencia, y ha forzado a CODELCO a adoptar pa­
ra sus compras una nueva ruta que no pase por el puer­
to de Nueva York. Chile afirma que la Anaconda 
no tiene derecho a percibir las sumas adeudadas por 
el programa de chilenización, ya que, a diferencia 
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del caso Kennecott, no fueron reinvertidas en Chi'e.8* 
El efecto de estos embargos fue poner en mayor pe­

ligro la posición crediticia de Chile en Estados Uni­
dos. Además, la Kennecott probab'emente consideró 
que la decisión chilena de pagar parte de los 92 mi­
llones de dó'ares fue un tributo a sus medidas agre­
sivas. En setiembre actuó nuevamente para imponer 
su voluntad. 

Chile reacciona 
para romper el bloqueo 

Para romper su dependencia de Estados Unidos, 
Chile debe diversificar sus créditos e importar de otras 
fuentes, lo que de hecho ya comenzó a realizar (ver 
Cuadro 2 ) . El gobierno de la UP ha buscado acti­
vamente y obtenido créditos comercia'es y préstamos 
a mediano y largo plazo de muchos otros países. 
No obstante, la mayoría de esos crédhos y préstamos 
están ligados a compras en 'os países que los conceden; 
y como dijimos antes, Chile debe continuar importan­
do grandes cantidades de alimentos y maquinarias de 
Estados Unidos para alimentar a la población y man­
tener en funcionamiento a los equipos y maquinarias 
de fabricación norteamericana. El impacto que tuvo 
el bloqueo crediticio impuesto por Estados Unidos en 
el período políticamente crucial de 'a transición ha 
sido aminorado por los créditos de otros países. Por 
ejemplo, Chile pagó recientemente 5,5 millones de 
dólares al contado por un Boeing 727, a pesar que la 
URSS le ofrecía créditos para comprar los Ilyush'n 
de fabricación soviética. El camb ;o por aviones so­
viéticos hubiera requerido capacitar nuevamente al 
personal chileno, erigir nuevas y costosas instalaciones 
de mantenimiento y hacer acopio de nuevos repuestos, 
todo lo cual Chile prefirió evitar. 

El bloqueo crediticio ha reducido 'os créditos norte­
americanos de corto plazo otorgados a Chile del 78,4 

81 



por ciento del total a alrededor del 6,6 por ciento. 
Chile compensó parcialmente la pérdida negociando 
alrededor de 490 millones de dó'ares en créditos de 
corto plazo de otros países, incluyendo 103 millones 
de la URSS, 56 millones de Argentina y 52 millones de 
Italia.89 Sin embargo, la suma no representa un re­
emplazo real de los créditos norteamericanos de corto 
plazo, debido a que: 1) muchos de los créditos están 
ligados a compras en el país acreedor, 2) muchos 
no pueden ser plenamente utilizados debido a la tra­
dicional dependencia de las importaciones norteame­
ricanas. 

CUADRO 2 

DIVERSIFICACION DE LAS IMPORTACIONES 
BAJO EL GOBIERNO DE LA UNIDAD POPULAR 

Año 

1970 
1971 
Primer 
semestre 
1972 

EE. UU. 

37,2 
17,0 

11,8 

Otros 
países 

capitalistas ALALC" 

42,0 
47,3 

43,1 

20,3 
31,8 

33,1 

Otros 
países 

socialistas 

0,5 
2,0 

7,0 

Cuba 

0.0 
1,9 

5,0 

* La Asociación Latinoamericana de Libre Comercio incluye 
a todos los países sudamericanos con excepción de Guayana, 
más México. 

CUENTE: Ministro de Finanzas Orlando Millas, Exposición 
sobre la política económica del gobierno y el es­
tado de la hacienda pública, presentado a la 
Comisión Mixta de Presupuestos en Santiago, el 
15 de noviembre de 1972. 

El embargo de cobre chileno efectuado por la Ken-
necott en Francia bloqueó en parte el crédito de los 
países europeos, quienes entendieron que las ventas fu-
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turas de cobre estaban en peligro. Chile no pudo ob­
tener de esos países la financiación que esperaba. 

Como dijera el ministro de Relaciones Exteriores, 
Clodomiro Almeyda: "El capitalismo internacional 
muestra una solidaridad estructural. Cuando sus in­
tereses están amenazados reacciona como si fuera un 
organismo".90 En cuanto a las inversiones europeas 
a largo plazo, Fiat está produciendo actua'mente ca­
miones en una planta que era de la Ford Motor y 
compartirá la industria automotriz chilena con otras 
dos firmas europeas. Aparentemente los demás inver­
sores europeos se han atemorizado frente a un gobier­
no nacionalista que está en situación "inestable" por 
su conflicto con Estados Unidos. Del mismo modo, 
Japón ha comprometido aproximadamente 50 millo­
nes de dólares, principalmente en inversiones mineras, 
pero nada más.91 

En agudo contraste con el bloqueo comercial sufri­
do por Cuba en la década de 1960, Chile ha ganado 
numerosas declaraciones de solidaridad de otros países 
latinoamericanos, y su comercio con las naciones ve­
cinas ha aumentado considerablemente. La expansión 
de las importaciones comprende desde más alimen­
tos de la Argentina hasta ómnibus y equipos de capital 
de Brasil. Chile ha negociado con Brasil la concesión de 
créditos a largo plazo por valor de 10 millones de dó­
lares, 20 millones con México y 40 millones con Perú 
y Argentina. 

Pero los créditos más significativos provienen aho­
ra de los países socialistas, ya que la URSS reemplazó 
a Estados Unidos como principal proveedor de prés­
tamos para Chile. A partir de noviembre de 1972 
se negociaron con los países socialistas los siguientes 
créditos a mediano o largo plazo, con bajos intereses 
o en algunos casos (como el de China) sin interés9 2 : 

Según un estudio de CORFO que detallaba los cré­
ditos de que se disponía al mes de junio de 1972 
(sus montos eran menores que los que figuran más 
arr iba) , el 95,2 por ciento de los créditos otorgados 
por los países socialistas para CORFO no habían sido 
todavía utilizados, comparado con el 25,8 por ciento 
de los créditos otorgados por países de Europa occi-
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dental y por Estados Unidos.93 Esto se debe en parte 
a que los créditos de los países socia'istas son en su 
mayoría créditos a largo plazo para la importación 
de bienes de capital o de transportes. Chile necesita 
en forma inmediata créditos para bienes de consumo, 
y para los repuestos y partes de maquinaria fabricada 
en Estados Unidos. Esto, por supuesto, cambiará 
con el correr del tiempo, pero entretanto la clase me­
dia continúa exigiendo productos de estilo norteame­
ricano. 

La escasez de repuestos y de capital para importar­
los de las fuentes tradicionales fue subrayado por el 
ministro de Finanzas, Orlando Millas, en un reciente 
discurso pronunciado en Chile cuando irritó a los 
obreros chilenos a utilizar su ingenio para evitar la 
importación de piezas y repuestos, excepto cuando 
son absolutamente necesarios.94 

URSS 259 millones de dólares 
China 55 „ 
Polonia 35 „ 
Bulgaria 25 „ 
Hungría 22 „ 
Rep. Democrática Alemana 20 „ 
Rumania 20 „ 
Checoslovaquia 5 „ 
Rep. Democ. Pop. de Corea 5 ,, 

IV. La Kennecoft declara 
la guerra 
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Desde que la Kennecott se enteró de la decisión de 
la UP de deducir de su indemnización los excesos de 
utilidades obtenidos desde 1955 (el exceso de utilida­
des fue determinado comparando la tasa de utili­
dades que obtenían en Chile las compañías naciona­
lizadas con las que obtenían sobre el capital invertido 
en otros lugares), la compañía sostiene que Chile ha 
actuado violando la ley internacional. 

De hecho, las normas de la ley internacional no 
son tan claras como a la Kennecott le gustaría creer. 
Si bien en la ley se establece el concepto de com­
pensación adecuada, también hay enérgicas declara­
ciones de la ONU apoyando los derechos de sobera­
nía.95 Además, la Comisión de Comercio y Desarrollo 
de la ONU, en cuanto al método de expropiación, de­
clara : " . . . quedará en manos de cada estado fijar 
el procedimiento para esas medidas, y cualquier dispu­
ta que pueda surgir en conexión con lo anterior debe 
someterse únicamente a la jurisdicción de sus cor­
tes . . .".96 Además, el concepto de deducción de las 
utilidades excesivas existe en la jurisprudencia de 
Estados Unidos referido a las ganancias exorbitantes 
de algunas compañías norteamericanas durante la se­
gunda guerra mundial.97 En primer lugar, la Ken­
necott trató de obtener una compensación satisfactoria 
litigando en las cortes chilenas. Cuando esto fracasó, 
amenazó con tomar medidas en el extranjero, en carta 
dirigida a los clientes de la mina El Teniente (ver 
recuadro). En resumen, la Kennecott resolvió unila-
teralmente tratar de coaccionar a Chile para que le 
pagara por sus propiedades. La estrategia de la Ken­
necott ha transformado una disputa legal en una lucha 
económica y política. 
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Una gran pérdida 

La pérdida de sus propiedades en Chile constituyó 
una gran pérdida para la Kenhecott. En 1970, el 
13 por ciento del total de inversiones extranjeras de 
la Kennecott estaba en Chile, pero de sus posesiones 
de Chile provenía el 21 por ciento de sus ganancias 
totales.98 La corporación obtenía inmensas ganancias 
de su mina El Teniente. Según el presidente Allende, 
Braden (la subsidiaria de la Kennecott) obtenía uti­
lidades sobre el capital invertido que alcanzaban un 
promedio del 52,8 por ciento anual desde 1955, hasta 

COMUNICADO DE LA K E N N E C C O T T A LOS CLIENTES 

DE LA MINA DE COBRE EL T E N I E N T E 

SOBRE LA CONTINUACIÓN DE S U S DERECHOS 

DE PROPIEDAD SOBRE LA MISMA 

7 de setiembre de 1972 

Estimados Señores: 
Deseamos informarles, junto con nuestra subsidiaria Brad­

en Copper Company, de la Calle 42 Este N° 161, Nueva 
York, lo siguiente: 

Ha llegado a nuestro conocimiento que ustedes estarían 
tratando la compra, adquisición o uso del cobre, o de otros 
metales y productos derivados de la mina El Teniente de 
la República de Chile, sobre la que tenemos derechos de 
propiedad. Deseamos hacerles notar que cualquier compra, 
adquisición o uso (o cualquier acción que asista a la com­
pra, adquisición o uso) de ese cobre serán contrarios a los 
principios legales vigentes. Les informamos que tomaremos 
todas la medidas que consideremos necesarias para proteger 
nuestros derechos, incluyendo los derechos con respecto a 
ese cobre y /u otros metales o productos y con respecto al 
producto de su venta. 

Muy atentamente, 

C. D. MICHAELSON 
Presidente 

División Metales 
Kennecott Copper Corporation 

Presidente 
Braden Copper Company 

las tasas increíbles de 106 por ciento anual tú 
1967, 113 por ciento en 1968 y 205 por ciento 
en 1969.99 Asimismo, la Kennecott no había invertido 
nuevo capital y tenía la perspectiva de aumentar sus 
ganancias con la expansión de la producción que le 
permitiría el programa de "chilenización" emprendido 
por el gobierno de Frei. 

Pero a pesar de que la Compañía sufrió una pérdida 
grande al ser expropiadas sus propiedades chilenas, 
no perdió todo. En febrero de 1972, Chile aceptó 
pagar 84 millones de dólares que representaban el 
pago del 51 por ciento de las minas adquiridas bajo 
el plan de "chilenización". Chile también convino 
en amortizar los préstamos de bancos privados y del 
Eximbank que la Kennecott había negociado para 
expandir la producción de sus minas. Además la 
compañía había deducido 50,4 millones de dó'ares en 
concepto de intereses chilenos no cubiertos de su de­
claración de impuestos.100 Genera'mente, esas deduc­
ciones no sólo significan que el contribuyente norte­
americano absorberá las pérdidas de la compañía, sino 
también que se crean atractivas posibilidades de fusión 
con firmas que están buscando una fácil evasión im­
positiva.101 

La Kennecott: 
un gigante sitiado 

Las expropiaciones chilenas se produjeron en un 
momento particularmente malo para la Kennecott, 
ya que estaba sufriendo ataques en otras partes del 
mundo. Los especialistas en ambientología cuestio­
naban el derecho de la Kennecott de contaminar el 
aire de Arizona y U tah ; y otros grupos intentaban 
bloquear sus planes de abrir nuevas minas en Black 
Mesa, Arizona y Puerto Rico. En el campo legal la 
Kennecott enfrentaba la orden de la Comisión Federal 
de Comercio de dejar sin efecto la compra multimi-
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llonaría de ía Compañía Peabody de Carbón. En 
todos estos casos, la Kennecott tomó una posición 
agresiva para proteger sus intereses en el país y en el 
extranjero.102 

La ofensiva legal 

El 30 de setiembre de 1972 las amenazas de la Ken­
necott se materializaron en una acción legal, al soli­
citar a un tribunal de Francia que bloqueara el pago 
a Chile del cobre de la mina El Teniente que había 
sido vendido en ese país. En esencia la Kennecott 
afirmaba que la expropiación no era válida porque 
no había habido compensación, por lo que Braden 
era todavía el dueño legal del 49 por ciento del cobre. 
Se solicitó a la corte que se embargara el producto 
de la venta hasta que hubiera decisión sobre los 
derechos de propiedad de Braden. 

Para evitar el embargo de 1,3 millones de dólares, 
los obreros portuarios franceses de Le Havre se nega­
ron a descargar el Birte Ollendorf, en una demostra­
ción de solidaridad con Chile. El barco zarpó hacia 
Holanda, donde otra vez se vio envuelto en una serie 
de nuevas controversias legales que finalmente se 
resolvieron. La odisea terminó el 21 de octubre de 
1972, cuando el barco volvió a El Havre. Los pagos 
a Chile sobre el cobre se depositaron hasta que la 
Corte se expidiera sobre su competencia para juzgar 
la legalidad de la expropiación; Chile se vio forzado 
a suspender temporariamente sus envíos de cobre a 
Francia. La batalla legal se extendió por Europa 
cuando la Kennecott emprendió una acción simi'ar 
frente a una corte sueca, el 30 de octubre. Reciente­
mente, a mediados de enero de 1973, la Kennecott 
llevó el caso ante los tribunales alemanes. 

La compañía dirigió su ofensiva legal europea en 
estilo militar. La revista Time informa: "Los fun­
cionarios de la Kennecott están decididos a mantener 

el fuego sobre Chile. La oficina de Manhat tan del 
consejero general Purce McCreary, que dirige la cam­
paña, tiene el aire de una sala de guerra. Su escrito­
rio está cubierto de informes sobre embargos y de una 
pared cuelga un gran mapa donde están marcadas las 
rutas de los barcos".103 

El 29 de noviembre de 1972, la Corte francesa 
decidió que podía determinar sobre la legalidad de la 
expropiación y por lo tanto juzgar sobre los derechos 
de propiedad de la Kennecott. Se iniciaron las accio­
nes para efectuar las audiencias del caso. Al mismo 
tiempo Chile recibió el pago de los 1,3 millones dispu­
tados. Pero la corte ordenó a Chi'e mantener el 
dinero en reserva hasta que se avanzara en las inves­
tigaciones del caso.104 Así, en este momento, Chile 
puede vender cobre a los consumidores franceses con 
la obligación de pagar a la Kennecott si la corte deci­
diera en favor de ésta. Parece probable que este 
proceso legal constituirá una sombra en el horizonte 
de El Teniente durante muchos meses, si no años. 

No fue por coincidencia que la Kennecott eligió 
a Francia como campo de ensayos de sus acciones 
legales, Francia es no sólo uno de los principales 
consumidores del cobre chileno, sino más importante: 
ha promulgado leyes desacostumbradamente enérgicas 
en defensa de la propiedad privada como resultado 
de su propia experiencia en Argelia. Para que las 
cortes francesas reconozcan la transferencia de pro­
piedad en una nacionalización, CODELCO debe demos­
trar que ha indemnizado adecuadamente a la Ken­
necott.105 

El gobierno de Pompidou ha asumido una posición 
neutral, señalando la separación de los poderes eje­
cutivo y judicial; sin embargo, una fuente oficial 
agregó que Francia "recuerda" la línea correcta adop­
tada por Estados Unidos cuando Argelia naciona'izó 
las compañías petroleras francesas.106 

Según las declaraciones de los funcionarios de la 
Embajada de Chile, los abogados de la Kennecott 
han admitido que su estrategia es forzar a Chile a 
entrar en negociaciones privándolo de las ventas de 
cobre y probablemente de sus mercados. No esperan 
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en realidad lograr el equivalente de una compensación 
exigiendo su parte de las ventas de cobre con accione; 
legales en toda Europa. Aún en su presentación a la 
corte francesa, los abogados de Braden admitieron 
que sus acciones eran un ejercicio para "enseñarle 
a Chile las realidades políticas de la vida".107 La 
Kennecott sabe que sus acciones tendrán el siguiente 
efecto sobre Chile: pérdida de francos en el corto 
plazo; intimidación de otros compradores de cobre; 
amenazar los pedidos futuros; eliminación de las po­
sibilidades crediticias basadas en el descuento de las 
ventas futuras de cobre, lo que afectará la "capacidad 
crediticia" de Chile y forzar a Chile a gastar divisas 
en los gastos legales que los juicios europeos ocasionan. 

Hasta principios de enero de 1973, la estrategia de 
la Kennecott había logrado cierto éxito. Durante los 
meses de octubre y noviembre las ventas de cobre 
fueron bloqueadas, y Chile debió suspender varios 
embarques. Además, las acciones de la Kennecott se 
produjeron en un momento en que Chile negociaba 
nuevos contratos para la venta de cobre y los clientes 
potenciales vacilaban en comprar cobre "complicado" 
que podía terminar en litigios y demoras en los pro­
gramas de producción. Lo que causó más daño fue 
el impacto en las negociaciones para la apertura de 
líneas de crédito por 200 mi Iones de dólares que 
Chile estaba tratando con bancos europeos. Como 
resultado del embargo, esas líneas de crédito nunca 
se abrieron.108 Además las líneas de crédito de Holan­
da y Canadá se suspendieron porque Chile se había 
convertido en un riesgo mayor.109 Finalmente, Chi'e 
se vio forzado a gastar 150 mil dólares para financiar 
su bataha legal contra el embargo.110 

La Kennecott 
y el gobierno de Estados Unidos 

No es fácil determinar el grado de coordinación 
entre la Kennecott y el gobierno de Estados Unidos 

en su política hacía Chile. El Departamento de Esta­
do nos informó durante una entrevista que la Kenne­
cott está ejerciendo sus derechos legales como podría 
hacerlo cualquier ciudadano de acuerdo con !a cons­
titución. l u Pero un periodista de la revista Forbes 
logró información más precisa. Cuando preguntó si 
había habido consultas entre la Kennecott y el De­
partamento de Estado, un vocero de éste le dijo: 
"Por supuesto, nos ponemos en contacto periódica­
mente. Ellos conocen nuestra posición". El perio­
dista preguntó: "¿Cuál es?" El vocero respondió: 
"Estamos interesados en solucionar proplemas. Y no 
se obtienen soluciones quedándose sentados".112 

En realidad, la política del gobierno de Estados 
Unidos y las acciones de la Kennecott se complemen­
tan perfectamente entre sí. Comparten los mismos 
objetivos y funcionan sobre las mismas premisas de 
sanciones punitivas y presiones coercitivas disfrazadas 
con los ropajes de las acciones legales legítimas y las 
operaciones financieras. Los embargos de la Kennecott 
serán un factor a tener en cuenta inevitab'emente en 
las negociaciones que se desarrollan entre Chile y el 
gobierno de Estados Unidos. Haya el gobierno parti­
cipado o no en las acciones de la Kennecott, tiene 
ahora una nueva y poderosa arma para negociar. 

La reacción 

Las medidas tomadas por la Kennecott fueron de­
nunciadas por todos los sectores de la vida política 
chilena como una agresión económica que vio'a la 
soberanía nacional. Otras naciones latinoamericanas 
han condenado a la Kennecott. Por otra parte, los 
miembros de CIPEC, la organización de las naciones 
exportadoras de cobre (Chile, Perú, Zaire y Zambia, 
que producen el 44 por ciento del cobre mundial) 
se reunieron en diciembre de 1972 y emitieron una 
declaración señalando que no tratarían con 'a Kenne-
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cott y que se abstendrían de vender cobre a los 
mercados normalmente abastecidos por los chilenos.113 

Esta solidaridad es importante porque ataca la estra­
tegia de la Kennecott en el mercado actual donde 
la oferta es abundante. La Kennecott no puede im­
pedir que sus clientes adquieran cobre chi'eno si no 
pueden obtenerlo en otras fuentes. 

V. Se produce el bloqueo 
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La Transición económica 

La política económica de la Unidad Popular tiene 
dos objetivos centrales: superar el estancamiento y la 
dependencia del pasado iniciando la construcción 
del socialismo, y consolidar el apoyo político necesario 
para emprender esta tarea. La elección de Allende 
en noviembre de 1970 puso al poder ejecutivo en 
manos de la izquierda, pero virtualmente todos los 
otros centros de poder, el Congreso, los Tribunales, 
los medios de comunicación de masas, la mayor parte 
de los medios de producción, quedaron en manos de 
la oposición. La UP esperaba utilizar los amp'ios 
poderes del Ejecutivo para incorporar bancos, es­
tablecimientos agrícolas y fábricas al sector estatal, y 
al mismo tiempo aumentar su base política. Con un 
apoyo mayoritario, la izquierda podía diso'ver el Con­
greso y redactar una nueva constitución radical que, 
según Allende, "abriría las puertas al socialismo". 
En todo momento, la economía y la política estuvieron 
estrechamente ligadas: para ganar apoyo político, el 
p'an económico de nacionalizaciones y redistribución 
de los ingresos debía avanzar con éxito, y para que 
se pudiera aplicar la política económica, especialmente 
en lo que se refiere a nacionalizaciones, la UP nece­
sitaba más apoyo político. Allende ganó la elección, 
a la que se presentaron tres candidatos, con el 36 por 
ciento de los votos. Para completar la política eco­
nómica de nacionalizaciones y redistribución de los 
ingresos de la UP necesitaba más del 50 por ciento. 
Este es tanto el punto fuerte como la debilidad de la 
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vía chilena, el camino chileno hacia el socialismo. 
Si la UP hubiera ganado un apoyo mayoritario, la 
tradición democrática chilena permitía pensar que las 
reformas podrían efectuarse sin mucha violencia. Pero 
ganar el apoyo de la mayoría significaba, entre otras . 
cosas, mantener el alto nivel de producción y de sa­
tisfacción económica: ¿y cuándo ha tenido lugar 
una transición al socialismo sin dislocaciones econó­
micas de corto y mediano plazo y sin amenazar a 
aquellos que en el pasado se beneficiaron con un sis­
tema económico injusto? 

El gobierno de Estados Unidos adaptó su estrategia 
a la vía chilena. El bloqueo económico haría difícil 
mantener el crecimiento económico del país, la esca­
sez de dólares asustaría a los miembros de la clase 
media que en el pasado consumían la mayoría de 
los productos importados. Un bloqueo financiero invi­
sible pero efectivo haría que el gobierno de la UP pa­
reciera irresponsable, incapaz de servir a los intereses 
del pueblo. Si el bloqueo por el dólar podía impedir 
que la UP construyera la base política que necesitaba, 
le impediría también aplicar su programa. Si no, se 
vería forzada a colocarse al margen de la constitución, 
lo que movería a los militares a intervenir. Prepa­
rándose para esa eventualidad, el gobierno de Esta­
dos Unidos ha continuado su asistencia a los militares 
chilenos. 

bienes lograría vencer una de las lacras del capitalismo 
dependiente: la coexistencia de una capacidad produc­
tiva excesiva y de una alta tasa de desempleo. Frente 
a una gran demanda del mercado, las compañías 
aumentaron efectivamente su producción: en 1971 
la producción industrial aumentó un 12 por ciento y 
el desempleo en el Gran Santiago descendió del 8,3 
al 3,5 por ciento.114 Estos éxitos, combinados con el 
apoyo popular a la nacionalización de la industria 
del cobre y de otras industrias claves y a la naciona­
lización de la banca y de los latifundios, contribuyeron 
a la victoria de la up en las elecciones municipales 
de abril de 1971. en las que obtuvo el 51 por ciento 
de los votos.115 

Como amenaza frente a esas primeras victorias se 
erguía el bloqueo financiero impuesto por Estados 
Unidos. En 1971 la economía interna presentaba bue­
nas perspectivas, pero los indicadores del sector ex­
terno eran amenazantes; en 1971 la balanza de pagos 
tuvo un déficit de 315 millones de dólares, que hacía 
peligrar el futuro de la economía.116 ¿Qué había 
detrás de este déficit? 

¿Ineptitud socialista? 

La UP se dispone 
a completar su programa 

En 1971 la up efectuó una redistribución radical 
de los ingresos, elevando la participación de salarios 
en el ingreso nacional del 51 por ciento al 59 por 
ciento (algo más de lo planeado). La up esperaba 
que el aumento del poder de consumo popular im­
pulsaría la producción de bienes básicos en lugar de 
los suntuarios, y que este aumento de la demanda de 

La prensa opositora a la up, tanto de Chi'e como 
del exterior, ha culpado del déficit y del "despilfarro" 
de las reservas dejadas por el presidente Frei a la 
"ineptitud socialista". Señalan con frecuencia el mon­
to supuestamente exorbitante de las importaciones, la 
baja producción de cobre, el caos en la reforma agra­
ria, la caída de la inversión. Examinemos brevemente 
cada punto. 

En 1971 las importaciones aumentaron un 5,6 por 
ciento, por cuanto se importaron productos aimenti-
cios por valor de 261 millones de dólares para satis­
facer las necesidades de los trabajadores117 y sumi­
nistrar a la industria reactivada el combustib'e y 

98 99 



los demás insumos que requería. Obsérvese que un 
aumento del 5,6 por ciento es considerablemente me­
nor que el aumento anual del 10,9 por ciento regis­
trado desde 1966 a 1970.118 En realidad, en términos 
de porcentaje del PBN las importaciones declinaron. 
Por lo tanto, el aumento exorbitante de las importa­
ciones es un invento. 

La oposición local y extranjera ha comparado la 
producción actual de cobre con los niveles "progra­
mados" por las compañías cupríferas norteamericanas 
expropiadas. En realidad, inclusive bajo la dirección 
de esas compañías, el programa de expansión estaba 
bastante retrasado con respecto a las fechas progra­
madas.119 En un estudio econométrico reciente de la 
industria del cobre mundial y su reacción histórica 
a los cambios de precios, se predijo que "la produc­
ción chilena se reduciría aún sin las nacionalizacio­
nes".120 En realidad, la producción chilena de cobre 
aumentó un 8,3 por ciento en 1971, todo un logro si 
se consideran las perturbaciones que acompañan a una 
nacionalización.121 Sin embargo, la drástica caída del 
precio del cobre que comenzó a fines de 1970 redujo 
el valor de las exportaciones del metal en 16,2 por 
ciento, lo que le costó a Chile aproximadamente 
200 millones de dólares. 

La burguesía chilena no puede creer que los cam­
pesinos sean capaces de dirigir sus propios estableci­
mientos, por lo que se niegan a aceptar las cifras de 
la UP, que muestran que en 1971 la producción 
agrícola aumentó un 5 por ciento. En 1972 se pro­
dujo sin embargo una baja, en parte atribuible a 
las dislocaciones causadas por la reforma en sí y en 
parte debida a los obstáculos interpuestos por la opo­
sición, incluyendo la faena indiscriminada, el contra­
bando de 200 mil vacunos a la Argentina y una cam­
paña sistemática de mentiras y de rumores con el 
objeto de difundir el miedo y la inseguridad entre los¡ 
campesinos. Hasta el Departamento de Agricultura 
de Estados Unidos admite que "los cambios institu­
cionales introducidos por el gobierno de Allende pue­
den no haber tenido un impacto directo importante 
en la derecha de 1971, pues ya se habían tomado las 
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decisiones sobre ésta y se había sembrado antes del 
cambio de gobierno . . . Para la cosecha de 1972, la 
productividad puede descender en forma marcada . . . 
Sin embargo, las causas de la declinación no son cla­
ramente identificables con los cambios introducidos 
por el gobierno de Allende".122 

Ni la producción de cobre ni la agrícola declinaron 
en 1971, y las importaciones sólo aumentaron mode­
radamente. Sin embargo, es cierto que la inversión 
declinó; los inversores privados reaccionaron negati­
vamente a la atmósfera política inestable y la inver­
sión pública no pudo compensar la diferencia, ya que 
los escasos dólares disponibles fueron destinados a la 
compra de alimentos y de los insumos intermed:os 
para la industria y el transporte, necesarics para hacer 
frente al aumento de la demanda. 

El sector externo 

La prensa opositora nacional y extranjera dio fa'-
sas explicaciones para ocultar el hecho de que las 
dificultades que realmente enfrentaba la economía 
chilena en 1971-1972 eran causadas por las medidas 
del capital internacional y por el bloqueo invisible. 

La balanza comercial chilena, que registradas im­
portaciones y exportaciones, fue negativa en 1971 por 
122,2 millones de dólares, lo cual, considerando el 
bajo precio del cobre, estuvo dentro de los márgenes 
convencionales. La balanza comercial ha tenido sa'do 
negativo casi todos los años desde 1955, y en 1961 el 
déficit fue de 184 millones de dólares.123 Fue una 
coincidencia desgraciada para la UP, que mientras 
bajaba el precio del cobre, subía el de las importa­
ciones, especialmente el de los alimentos. Según un 
estudio del Comité Interamericano de la Alianza 
para el Progreso (CIAP), "debido a la desfavorable 
evo'ución de los términos de intercambio, a pesar que 
el aumento físico de las exportaciones excedió el de las 
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importaciones y que el crecimiento real de estas últi­
mas declinó marcadamente en relación al promedio 
observado en 1966-1970, tuvo déficit en la balanza 
de pagos". 1 2 4 

En el discurso pronunciado en la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, en diciembre de 1972, Allende 
señaló: "Como siempre, Chile debe vender barato y 
comprar caro". 

CUADRO 3 

COMPOSICIÓN DE LAS IMPORTACIONES, 1971-1972 
(En miles de dólares) 

Varia-
Impor- Enero- Enero- ción 
taciones agosto agosto porcen-
totales 1971 1972 tual 

Alimentos y be­
bidas 267.044 178.029 254.115,2 42,7 

Materias primas 
para la indus­
tria 232.259 194.839 282.387,7 44,9 

Combustibles y 
lubricantes . . 109.698 73,132 75.071,8 2,7 

Máquinas y ac­
cesorios 215.304 143.536 134.568,1 - 6 , 2 

Transportes . . 98.135 65.423 27,662,8 -57,7 

Otros bienes de 
consumo . . . . 143.334 95.556 126.806,9 32,7 

Total . . . 1.125.774 750.515 900.612,4 120,0 

FUENTE: República de Chile, Dirección de Presupuestos, 
Folleto N9 22, Orlando Millas, Ministro de Fi­
nanzas, Exposición sobre la política económica del 
gobierno y el estado de la hacienda pública, 15 
de noviembre de 1972. 

El Cuadro 4 sobre balanza de pagos muestra que 
mientras la balanza comercial era de — 122 millones 
de dólares, el déficit total de la balanza de pagos era 
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de —315 millones de dólares. La diferencia se debe 
a los "servicios financieros" negativos y a "movi­
mientos de capitales autónomos", es decir, al pago de 
las deudas y a la fuga de capitales. 

El "capital autónomo" mide las inversiones directas, 
la depreciación, el ajuste de la cartera, los depósitos 
bancarios, los certificados del gobierno, ciertas catego­
rías de préstamos y otros movimiehtos de capital "no 
compensatorios".125 Desde mediados de la década 
de 1950, cuando la Misión Klein-Sacks ajustó a 'a 
economía chilena para que dependiera del capital ex­
tranjero, los "movimientos de capital autónomo" ha­
bían sido positivos y ayudaron a compensar la ba'an-
za comercial, generalmente negaína. En 1969, por 
ejemplo, fueron 263 mil'ones de dólares; en 1970, 
149 millones. Pero en 1971 los movimientos netos de 
capital autónomo fueron negativos por 103 mil'ones 
de dólares.126 Estas son cifras objetivas sobre la fu­
ga de capitales de Chile. 

La expropiación de las compañías cupríferas norte­
americanas a mediados de 1971 ayudó a reducir la 
transferencia de utilidades al exterior de 97 millones 
de dólares en 1970 a 37,7 mi'lones en 1971. Sin em­
bargo, el pago de intereses, el otro factor en los "ser­
vicios financieros pagados al exterior", sumó 88 millo­
nes de dólares durante el primer año del gobierno de 
Alende ; y a diferencia de lo que sucedía en el pasado, 
estos pagos no fueron compensados por nuevos prés­
tamos. Las cifras sobre movimientos de capital autó­
nomo y servicios financieros ilustran gráficamente de 
qué manera la amortización de la deuda externa, la 
fuga de capitales y la fa'ta de nuevos créditos elimi­
naron las reservas de Chi'e. Como afirma el informe 
1972 del CIAP, "el comportamiento de los factores fi­
nancieros determinó aproximadamente dos tercios del 
déficit total".127 

La salida de capitales en 1971, respuesta del capi­
talismo internacional al nacionalismo progresista chi­
leno, redujo las reservas de Chile, acumu ades tempo­
rariamente gracias al a'to precio del cobre a fines 
de la década de 1960, agotándo'as casi totrimen'e. 

a verdad es que en el pasado las reservas de Chile 
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CUADRO 4 

BALANZA DE PAGOS, 1970-1971 
(Millones de dólares) 

1970 1971 

Comercio 
Exportaciones 1.272(61)* 1.146(50) 
Importaciones 1.202 1.270 

Balanza comercial + 71 — 122 
Servicios financieros . . . . — 129 — 90 

Pagado al extranjero . . 186 126 
Ganancias 97 38 
Intereses 90 88 
Pagado por el extranjero 57 36 

Movimientos de capital au­
tónomo + 149 — 103 

Total balanza de pagos . . 91 — 315 
Reservas 344 30 

* Los números entre paréntesis indican el precio del cobre 
en centavos de dólar en ese año. 

F U E N T E : Comité Interamericano de la Alianza para el Pro­
greso ( C I A P / 5 4 1 ) , Domestic Efforts and the Needs 
for External Financing for the Development of 
Chut-, Cuadro IV-6; y Orlando Millas, Ministro 
de Finanzas, Exposición sobre la política econó­
mica del gobierno y el estado de la hacienda pú­
blica, 15 de noviembre de 1972. 

fueron con frecuencia negativas, pero eso fue antes 
de caer en desgracia con el poder imperialista domi­
nante. Con sus reservas evaporadas y con la hos­
tilidad de Estados Unidos, Chile se ha convertido, 
después de todo, en un "riesgo crediticio". 

Chile enfrenta el bloquea 

La escasez de dólares siempre fue una traba para 
la economía chilena, articulada como estaba para im-
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portar sus maquinarias, sus insumos industriales y sus 
bienes de consumo. En el pasado, los limitados dóla­
res disponibles se destinaban a satisfacer los deseos de 
las clases alta y media. En 1971, la up tenía consi­
derables reservas para destinar a la importación, y 
aumentó el volumen de importaciones, pero el aumen­
to del poder adquisitivo de los objetos le permitió 
adquirir productos que antes habían estado fuera de 
su alcance. Así, las clases medias se encontraron com­
pitiendo por la provisión de alimentos y de ciertos 
bienes de consumo de por sí escasos. 

Para 1972 el aumento de la demanda y la escasez de 
dólares se conjugaron para producir una escasez 
más seria, especialmente de repuestos y piezas para las 
maquinarias de origen norteamericano. Además, la 
escasez de dólares había forzado la reducción de la im­
portación de bienes de consumo no agríco'as en un 
58 por ciento.128 A pesar de que la producción aumen­
taba, también se incrementaba la cantidad de dinero 
en circulación, debido al aumento de los sueldos y de 
las erogaciones estatales, y la demanda comenzó a 
exceder a la oferta en un número creciente de pro­
ductos. Esto fue exacerbado por un mercado negro 
creciente donde los especuladores vendían los productos 
acaparados con ganancias exorbitantes. Comenzó a 
resultar difícil obtener ciertos alimentos como aves, 
cerdo, carne vacuna y papas; algunos bienes de con­
sumo como hilos, telas y medicamentos, y objetos más 
caros como radios, cubiertas, cámaras fotográficas, 
películas y productos químicos para fotografía. 

En setiembre de 1972, el Banco Central adoptó 
tipos de cambio diferencial para racionar los dó'ares: 
la importación de alimentos se fijó en 20 escudos por 
dólar, mientras que otros artículos importados para 
consumo fueron fijados en 80 escudos por dólar. Esto 
facilitaba la importación de alimentos, que beneficia 
a todo el pueblo, pero dificu'taba 'a importación de los 
elementos que consumían principalmente las claces 
medias. Como veremos, las clases medias, lideradas 
por la oposición, se volcarían a 'as cales para protes­
tar por la escasez de bienes de consumo. 
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El bloqueo crediticio 
afecta a la industria 

La falta de créditos de Estados Unidos ha llevado 
a una reducción drástica de las importaciones de ese 
país, especialmente en 1972. Alrededor del 40 por 
ciento del total de las importaciones de Chile prove­
nían de Estados Unidos; en 1972, sólo entre un 13 
y un 20 por ciento de las importaciones tota'es (de 
casi un billón de dólares) eran de ese origen.129 

El efecto más inmediato de esa reducción son los 
cuellos de botella en la producción, causados por la 
falta de repuestos y de piezas para las maquinarias 
de origen norteamericano. La mayoría de estos insu-
mos no pueden adquirirse en otro lugar, y la dismi­
nución de la capacidad para adquirirlos causará inevi­
tablemente una seria caída de la producción chi'ena 
en el futuro, aunque las cifras de 1972 aún no lo 
reflejen. 

La producción de cobre, por ejemplo, depende en 
gran medida de las maquinarias y repuestos norte­
americanos. Andrés Zausquevich, gerente de produc­
ción de las antiguas propiedades de Anaconda, indicó 
que solamente esas operaciones requerían créditos a 
corto plazo por valor de 20 a 30 mil'ones anuales 
para la importación de los componentes necesarios. 
Estos créditos eran antes proporcionados por los ban­
cos norteamericanos.130 

El bloqueo crediticio afecta seriamente al sector de 
los transportes chilenos, ya que un gran porcentaje 
de los ómnibus y camiones son de marca General 
Motors o Ford. Una fuente chi ena estima que a're-
dedor del 30 por ciento de los microómnibus priva­
dos, el 21 por ciento de los taxímetros y el 33 por 
ciento de los ómnibus de propiedad estatal están 
paralizados debido a la falta de repuestos o de cu­
biertas.131 Los propietarios de camiones que partici­
paron de las "huelgas" de octubre citaron como razón 
para esa medida la imposibi idad de obtener los re­
puestos que necesitan. 
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Hemos compilado una lista de efectos (ver Cua­
dro 5) del bloqueo sobre las industrias claves dentro del 
sector estatal a partir de entrevistas mantenidas en Chi­
le con propietarios de fábricas, funcionarios del Banco 
Central y funcionarios de CORFO en Nueva York. 
Estos breves informes son representativos de muchas 
industrias ligadas a las exportaciones de capital norte­
americano.132 

Chilectra: 
Compañía de Electricidad de Chile 

Hasta 1972 el sistema de crédito de Chilectra en 
Estados Unidos funcionaba normalmente. Por lo ge­
neral, se disponía de 30 a 120 días para el pago de 
repuestos y maquinarias a partir de su legada a Chile. 
Anualmente la compañía compraba equipos por valor 
entre 800 mil y un millón de dólares en el extranjero, 
el grueso en Estados Unidos. Ahora la compañía 
debe pagar al contado por sus importaciones; los 
bancos norteamericanos rehusan otorgarle créditos y 
los bancos europeos han endurecido sus términos. Sin 
embargo, Chilectra es una industria de alta prioridad 
y por lo tanto aún obtiene divisas del Banco Central. 

ENAP: 
Empresa Nacional de Petróleo 

Casi todo el equipo de ENAP depende en gran me­
dida de los repuestos de Estados Unidos, debido a 
que una firma norteamericana construyó 'a mayor 
parte de la refinería de ENAP. Actualmente existen 
serios prob'emas para obtener esos repuestos; la com­
pañía debe pagar al contado, aunque algunas Eneas 
de crédito aún están abiertas, ENAP ha logrado ob­
tener algunos repuestos adecuados de Rumania. 
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En el pasado ENAP se apoyaba en los préstamos 
externos para importar la maquinaria pesada nece­
saria para expandir sus operaciones. Debido a que 
no se dispone de nuevos préstamos de Estados Uni­
dos, ENAP se orienta hacia la URSS, que podría con­
cederle un préstamo de 6 millones de dólares para 
una planta de lubricantes. 

CAP: 
Compañía de Acero del Pacífico 

Debido a las dificultades financieras que se produ­
jeron durante el embargo de Nueva York, CAP decidió 
abandonar sus líneas de crédito norteamericanas. 
Opera ahora a través de bancos canadienses y pana­
meños con líneas de crédito reducidas. 

Durante más de cinco años CAP ha intentado ob­
tener préstamos externos por 150 millones de dóla­
res para expandirse; en 1969 el Eximbank le otorgó 
un préstamo de 25 millones de dólares. En setiembre 
de 1971 CAP perdió el derecho a girar sobre los 13 mi­
llones que restaban del mismo y tuvo que paralizar 
la construcción que ya estaba en marcha con maqui­
naria norteamericana. Aunque se han obtenido algu­
nos préstamos de Europa, los planes de expansión han 
sido demorados o restringidos, creando un serio cuello 
de botella en todos los planes futuros de industria­
lización pesada. 

Cemento El Melón 

Las operaciones de esta compañía, que produce 
o, han sido particularmente afectadas por el 
i: han sumido Droblemas Dará obtener crédit 

cemento, han sido particularmente aiectadas por el 
bloqueo; han surgido problemas para obtener créditos 
t suministros de Estados Unidos y de Europa. En una 
iportunidad la compañía norteamericana que alquila 

y suministros ae riSiauos umuus y ue rmropa. . 
oportunidad la compañía norteamericana que 
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importantes máquinas a la firma amenazó con reti­
rarías si El Melón no pagaba sus deudas al contado. 
Las operaciones de minería están especialmente 
trabadas por las dificultades en obtener repuestos. 
Es importante notar que las industrias descriptas más 
arriba pertenecen a los sectores más crucia'es de la 
economía chilena. Estas, como la industria del cobre, 
continúan recibiendo los pocos dólares disponibles. Pero 
las firmas pequeñas que no producen directamente 
para el desarrollo nacional sufren aún más el bloqueo 
externo. Hasta la subsidiaria de Crown Zellerbach, 
Crown-Laja, que exporta anualmente tarjetas IBM 
por valor de 6 millones de dólares, tiene dificultades 
para obtener los dólares necesarios para importar re­
puestos. En una entrevista un ejecutivo de Crown 
Zellerbach nos dijo: "Somos muy innovadores, man­
tenemos la planta en marcha con alambre de en­
fardar".133 

El bloqueo invisible y lo 
clase medio 

Bajo el capitalismo el problema de la distribución 
se soluciona en forma simple. Si existe escasez los 
precios suben hasta que sólo los más ricos (o una 
persona pobre que destina una parte importante de su 
magro ingreso) pueden comprar ese artículo. La Uni­
dad Popular ha preferido tratar de controlar los pre­
cios, de modo que los obreros y sus famiias no sean 
desplazados del mercado por las clases ricas. 

Al mismo tiempo, la UP ha pensado que no podía 
continuar su avance hacia el socialismo sin la adhes'ón 
de un porcentaje importante de la numerosa y bien 
organizada clase media chilena. Sin el poder nece­
sario para imponer una redistribución inmediata y 
completa de los bienes existentes, la UP debía satis­
facer a la clase media al mismo tiempo que elevaba 
el poder adquisitivo de la clase trabajadora. Para 
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lograrlo, Chile debía continuar importando una can­
tidad siempre creciente de alimentos y bienes de con­
sumo. 

En los planes de muchos partidarios de la UP, 1972 
debía ser el año de la consolidación política y la 
victoria electoral. Pero a fines de 1971 a Chi'e le 
faltaban dólares y la clase media comenzaba a sentir 
los efectos del bloqueo. 

La clase media chilena 

La transformación que ha sufrido la clase media 
chilena en los últimos treinta años puede compren­
derse recordando los días del Frente Popular. En 1933 
el Frente Popular era liderado por el Partido Radical, 
el partido de la clase media urbana y provincia! en 
ascenso. Un barrio típico de clase media de Santiago, 
Ñuñoa, compuesto por pequeños comerciantes, mujeres, 
profesionales y sus familias, era sólidamente radical; 
pero para la década de 1960 Ñuñoa se había pasado 
a la Democracia Cristiana y los radicales que queda­
ban estaban más cerca del reaccionario Partido Nacio­
nal que de la posición progresista de sus predecesores. 

En 1938 el radicalismo predicaba la racionalidad, 
el pensamiento libre y los derechos femeninos; sus 
preocupaciones eran la libertad individual y el bien­
estar social y estos principios a veces contradictorios 
se reconciliaban en las logias masónicas, fuerza aglu­
tinadora de la alianza de los radicales y socialistas 
en 1938.134 

Treinta años de industrialización dependiente hicie­
ron a la clase media partidaria de la doctrina demó­
crata cristiana. Sus preocupaciones sociales se redu­
jeron a combatir el marxismo (integrando a los rebel­
des al sistema de valores de la pequeña burguesía en 
expansión), y los derechos de la mujer fueron nega­
dos por la estructura sagrada de la familia cristiana. 
La creencia radical del siglo xrx en 'as posibilidades 
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ilimitadas del pueblo fueron reemplazadas por una 
tecnocracia estrecha y por su corolario, la sumisión 
cristiana a las jerarquías. 

Entretanto, la clase media se interesaba cada vez 
más por obtener bienes de consumo modernos, que 
fueron puestos a su a'canee en cierta medida por la 
importación de las máquinas norteamericanas que 
producían esos bienes. La propaganda cultural y la 
publicidad norteamericanas alentaban a la clase me­
dia chilena a comprar productos que Chile no podía 
ofrecer. Cuando las exportaciones no alcanzaron a 
brindar los dólares suficientes para una expansión 
continuada del consumismo, la AID acudió y los prés­
tamos comenzaron a fluir. En 1966, por ejemplo, 
el consumo personal aumentó un 10,9 por ciento 135, 
gracias a créditos externos por 258 millones de dó­
lares.136 La gran entrada de capitales de la AID en la 
década de 1960 profundizó la norteamericanización 
de la clase media chilena. 

En 1970 la clase media votó para preservar sus 
privilegios, ya sea con Alessandri o con Tomic. Para 
poder desarrollar su programa la UP trató de ganar 
algunos de esos votos opositores. Pero esta estrategia 
se oponía a la promesa de la up de aumentar el 
ingreso de los trabajadores y campesinos. Aunque 
una expansión general de la producción en 1971 per­
mitió beneficiar a todos los sectores de la población, 
menos a los más acaudalados, la mayor parte de los 
chilenos de clase media continuaron oponiéndose a 
la UP. Estaban alarmados por la creciente escasez 
de dólares y se daban cuenta de que el programa de 
la UP les impondría en definitiva algunos sacrificios, 
debido a sus compromisos con la clase obrera. 

¿Qué sacrificio? 

Si definimos como clase media al 20 por ciento 
de las familias chilenas que tienen los mayores ingre-
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sos, el Cuadro 6 137 muestra su interés en la existen­
cia de una alta capacidad importadora. En 1964 
este 20 por ciento consumió el 42,5 por ciento de 
las importaciones (incluyendo en este caso los insu-
mos utilizados en bienes de consumo). 

Así, el 20 por ciento con mayores ingresos y el sec­
tor que le sigue estaban acostumbrados a consumir 
grandes cantidades de productos importados. Ahora 
que los obreros tienen dinero para adquirir esos bie­
nes, muchos de los cuales escasean debido a la reduc­
ción de la capacidad de importación, la clase media 
se siente amenazada en forma creciente por el gobier­
no de la UP. 

Una de las áreas en que la clase media se siente 
especialmente amenazada es en sus menores posibi­
lidades de comprar carne vacuna. Incluso durante 
el período 1969-1970 la carne vacuna podía com­
prarse sólo la mitad de los días del mes, pero por 
entonces, en 1969, el 25 por ciento de las familias 
más ricas de Santiago consumían el 54 por ciento 
de la carne vacuna de mejor calidad.138 El consumo 
total de carne vacuna en 1971 excedió al de 1970, ya 
que se importaron o se faenaron más animales para 
satisfacer la mayor demanda. Sin embargo la "esca­
sez" se intensificó. ¿Por qué? Porque los trabaja­
dores consumían más carne vacuna. Durante el go­
bierno del presidente Alessandri (1958-1964) un 
obrero debía trabajar 5 horas y 32 minutos para 
comprar un kilo de carne; durante el gobierno de 
Frei, 4 horas y 53 minutos. Pero durante el gobierno 
de la UP un obrero trabaja sólo 2 horas para com­
prar esa cantidad.139 

Para defender sus pautas de consumo tradiciona­
les, las mujeres de las clases altas de Santiago salieron 
a la calle en diciembre de 1971, cuando comenzaban a 
sentirse los efectos de las restricciones impuestas por 
Estados Unidos. En la bien publicitada marcha "de 
las ollas vacías", reclamaron el restablecimiento de su 
cuota de carne vacuna y de otros productos. La mayor 
parte de la clase media no participó en esta limitada 
demostración, pero todo Chile advirtió la lucha que 
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se producía por el poder de consumo. La lucha se 
intensificó durante 1972. 

CUADRO 6 

PARTICIPACIÓN DEL INGRESO NACIONAL 
Y DE IMPORTACIONES CONSUMIDAS 

POR DISTINTOS GRUPOS SOCIECONOMICOS 

Importaciones 
consumidas 

(incluye 
insumos para 

bienes de 
consumo) 

30,4 (más pobre) 

26,4 

24,2 
20,0 (más rico) 

Población 

11,3 

17,4 
24,5 
46,5 

Ingreso" 

13,1 

18,5 
25,9 
42,5 

* Las cifras subestiman la participación de los grupos de 
ingresos altos. 

F U E N T E : Cálculos de Ken Flann, Universidad de Stanford. 
Basado en D. Hachette. "Efectos de la sobrevalua-
ción del escudo en la distribución del ingreso en 
Chile, Cuaderno de Economía, diciembre de 1966 
y datos presupuestarios de 1964 inéditos, CIEUC, 
Universidad Católica de Chile. 

La lucha de clases 
adquiere muchas formas 

La democracia parlamentaria legalista, el mejor 
baluarte contra los cambios radicales, le sirvió bien 
a la burguesía chilena, hasta 1970. A medida que 
aumentaba la escasez de dólares las limitaciones que 
esa "democracia" imponía al poder ejecutivo priva­
ban a Allende de los poderes que necesitaba para en-
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frentar la crisis. Los tribunales protegían a las com­
pañías que se rehusaban a cumplir el plan económico 
de la UP, sancionaban una "libertad de prensa" que 
propiciaba el temor y el caos, y hasta impusieron una 
pena mínima al líder convicto del grupo que asesinó 
al general Rene Schneider en octubre de 1970. 

El Ejecutivo no tenía poder para coaccionar a las 
firmas privadas a elevar su nivel de inversión mien­
tras que la inseguridad general llevaba a los indivi­
duos a ejercer su libertad de ahorrar menos. A pesar 
de que muchos líderes de la UP exhortaban a los tra­
bajadores a que mantuvieran sus demandas salariales 
dentro de límites manejables, los grupos de la opo­
sición buscaban apoyo para presionar en favor de 
enormes aumentos salariales. La crisis de la carne se 
intensificó debido a que los latifundios contrabandea­
ban rebaños enteros hacia la Argentina. La up no 
podía, debido a las "leyes de inamovilidad", reempla­
zar a la mayoría de los empleados públicos; y las 
instituciones estratégicas tales como el Banco Cen­
tral quedaron en manos de la oposición. El Banco 
Central, que distribuye las divisas, otorgó, en 1971, 
permisos para un 31 por ciento de aumento de la 
importación de insumos intermedios, aún cuando la 
producción industrial solo aumentó 14 por ciento, 
es decir que destinó dólares vitales a empresarios que 
claramente planeaban acaparar y especular.140 

Entretanto, la up trataba de completar los puntos 
claves de su programa: los dólares disponibles fue­
ron destinados a cubrir el consumo incrementado de 
los obreros. Las importaciones de alimentos, que ya 
se había duplicado en 1971 alcanzando 261 millones 
de dólares, subieron aproximadamente a 383 millo­
nes en 1972.U1 Las importaciones de insumos indus­
triales crecieron 44,9 por ciento y las importaciones 
de bienes de consumo no agrícolas se suspendieron, 
confirmando los peores temores de la burguesía. El 
Banco Central fijó tipos de cambio diferenciales que 
dificultaban la importación de bienes de consumo y 
los viajes al extranjero, una prerrogativa que la clase 
media había utilizado ampliamente en el pasado. 

Para asegurarse que los bienes disponibles llegaban 
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a los obreros y sus familias, la UP y sus partidarios 
crearon las Juntas de Abastecimientos y de Precios 
(JAP) a fin de supervisar a los comerciantes, y en 
muchos casos, para distribuir productos básicos, es­
pecialmente alimentos. Algunos productos industria­
les eran vendidos directamente a través de los sindi­
catos. A lo largo de este período incorporaron es­
tablecimientos agrícolas e industrias al sector púb'ico, 

Una encuesta de opinión pública por 'a revista 
opositora, Ercilla^ admitía el éxito de la política de 
importación y distribución de la UP: el 75 por ciento 
de las familias de clase baja encuestadas dijo que 
resultaba más fácil encontrar los artículos esenciales; 
mientras que el 77 por ciento de la clase media y el 
99 por ciento de las familias con altos ingresos tenía 
más dificultades para adquirirlos.142 

Las Juntas de Abastecimiento y de Precios, el con­
trol de los precios, un nuevo esquema de consumo en 
el que los productos abaratados dejan un margen 
menor de utilidades, todas estas medidas de la UP 
combinadas con un ataque general a la propiedad 
privada amezaban a los comerciantes chilenos, espe­
cialmente los que abastecían a los sectores más aco­
modados. Los propietarios de camiones, estrechamen­
te vinculados a los comerciantes, sentían el impacto 
del bloqueo y se quejaban de la escasez de repues­
tos y de cubiertas. El 11 de octubre de 1972 la Fe­
deración de Propietarios de Camiones fue a la "huel­
ga" contra el gobierno, y recibió rápido apoyo de los 
comerciantes, de las asociaciones profesiona'es y de 
la Asociación Chilena de Empresarios, además de los 
partidos políticos de la oposición. Por primera vez des­
de setiembre de 1970, vo'vieron a fluir dólares hacia 
Chile, pero para apoyar a los huelguistas. El merca­
do negro registró estas entradas. El valor del dólar 
en el mercado negro bajó de alrededor de 350 a 250 
escudos. 

La respuesta de la izquierda a la huelga de octu­
bre, de 26 días, fue organizar comandos comunales y 
otros movimientos locales de masas, para asegurar una 
distribución más normal de los artículos esenciales. 
Los obreros se movilizaron para aumentar !a produc-

116 

ción y tomaron las fábricas donde los propietarios in­
tentaban un lockout. Pero la up fue incapaz de que­
brar la huelga que era primordialmente de clase me­
dia y finalmente Allende solicitó al comandante en 
jefe de las Fuerzas Armadas, general Carlos Prats, 
que ocupara el cargo de ministro del Interior. Con 
la intervención de los militares, la huelga se solucio­
nó. Pero los lincamientos de la lucha estaban defini­
dos. Las clases media y alta habían declarado la 
guerra al gobierno de la UP. 

Una pausa difícil 

La presencia de Prats y de otros dos militares en 
el gabinete puso fin a los aspectos violentos de ¡a con­
frontación de c'ases que había surgido de la huelga 
prolongada y perjudicial. Desde noviembre tanto los 
partidarios de la UP como la oposición han tratado de 
reagrupar y consolidar sus fuerzas políticas en prepa­
ración para las elecciones parlamentarias de marzo 
de 1973, en las que ambos bandos esperan lograr una 
mayoría de dos tercios. Pero durante esta pausa la 
polarización y la lucha de clases continúa, ya que 
Chile está sufriendo una "guerra civil económica" 
que se caracteriza por el crecimiento de un floreciente 
mercado negro en medio de las propuestas del go­
bierno de racionalizar los productos básicos. 

Los capitalistas chilenos han organizado un merca­
do negro que algunos consideran la arena central de 
la lucha de clases en Chile. El mercado negro existe 
desde hace unos seis meses, pero las largas "colas" 
para la compra de artículos básicos como aceite co­
mestible, cigarrillos, carne, azúcar, café, margarina, 
leche en polvo y detergentes sólo comenzaron luego 
de la huelga de octubre. Algunos artículos, como las 
pastas dentífricas y las hojas de afeitar, só'o pue­
den comprarse en el mercado negro, que no es clan­
destino sino ampliamente accesible, ubicado en las 
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calles de Santiago. El mercado negro es alimentado 
por "corporaciones" clandestinas que sustraen pro­
ductos de los canales de distribución regu'ares y los 
vuelcan al mercado negro.143 

Entretanto, las comunidades obreras han tomado 
medidas concretas para la racionalización. Las JAP 
han emitido tarjetas para la compra de aves y carnes, 
y en una comunidad se ha creado un Supermercado 
del Pueblo. 

Según los observadores chilenos, estos esfuerzos no 
reciben completo apoyo de la UP, que parecería inca­
paz de controlar el aumento de las actividades del 
mercado negro. 

La acaparación y la especulación, combinadas con 
una escasez genuina que resu'ta del bloqueo crediti­
cio, han producido una espiral inflacionaria que al­
canzó oficialmente el 150 por ciento en 1972. La 
situación puede determinarse en 1973, cuando los 
efectos del bloqueo crediticio sean mayores que en 
1972. La desaparición de los créditos y de las re­
servas significa que Chile tendrá que importar menos 
en 1973, agravando la escasez. Además, mientras el 
sector industrial creció considerablemente durante 
1971-1972, las nuevas inversiones fueron mínimas, 
debido a la falta de dólares y a la necesidad de dar 
otros destinos a los escasos recursos disponibles. Así, 
la tasa de crecimiento probablemente disminuirá. El 
racionamiento será necesario para impedir que el 
mercado negro fije precios demasiado altos para los 
artículos básicos, fuera del a'cance de la familia pro­
medio. 

Probablemente las elecciones parlamentarias no mo­
dificarán en forma significativa la situación para 
1973, ya que ninguno de los dos bandos tiene pro­
babilidades de 'ograr una mayoría de dos tercios. 
Así, los problemas económicos van a ser enfrentados 
por un país dividido. Si la derecha obtiene más del 
50 por ciento de los votos, probablemente exigirá que 
Allende renuncie. Presumib'emente los obreros chilenos 
no lo permitirán y están preparados para defender las 
conquistas que lograron bajo la UP. Todo el Tercer 
Mundo observará atentamente el desarrollo de los 
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acontecimientos chilenos en 1973, en que una c'ase 
obrera decidida y sus aliados luchan por romper el 
dominio norteamericano y construir una economía 
al servicio de todo el pueblo. 
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